


ABYECTO
SUJETO

Esto infame sujeto se llama- Esteban Fabra 
Baptista. Tiene 30 años y  era "Preparador 
del instituto de ciencias fisiológicas de la 
F. de Veterinaria” ., Cuando lo detuvieron, 
acurado de violación y  raptó, negó. En la 
Comisaria amenazó con "hacer juicio a los 
periodistas” . Luego se probó que las acusa­
ciones eran verdad y ya varios directores 
de lloeo habían urdido a la po’ icía que lo 
vigilase. Este sádico iba a los liceos» mero­
deaba las inracd¡acion-s; bien- vestido, usan- 
do el auto de un amigo, trabando, amistad 
con Jdvencitas verdaderas ni*'*as do 13 y 14 
años y les decía que "enseñaba guitarra” . 
En realidad pretendía seducirlas, A una de 
ellas la llevó a Pando, le introdujo en una 
casa y la violentó por la  fuerza. La chica, 
avergonzada, no quiso volver a  su cusa, 

- t t ío  a ! fin  apareció, en casa de unos tíos 
Florida, rontó la verdad y ahora Fabra 

¿C y e stá  en la cárcel. ¡Y  tiene que ser por mu- 
cho tiem po!...
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— 72  días vividos en un pozo, una 
carpa y  una casa.
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— Declaraciones del Senador Zel- 
mar Michelmi.

— Ei asesinato del Guardia de la
Metro y  el fallecimiento del guar­
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AUMENTOS: QUE% 
LA  GENTE 
VIVA MEJOR

La página 1 
del Director

E» estos dias COPRIN se expedirá 
safare tos porcentajes de aumento en 
Íqs sueldos de la actividad privada» 

parece que hay un solo camina 
a  seguir y  es ajustarlos estrictamente 
a l costo de la  vida. Ese costo —de 
acuerdo a ta estadística oficial siem* 
p ro  parca—, ha tenido un aumento 
del 37 % . Pero tendrá un incremen­
to mayor ya en estos días con las

subas impuestas a  los combustibles, 
las bebidas, la carne y  el aceite. Es 
de estricta justicia equiparar los in­
gresos del trabajador a lo que le 
cuesta mantener, en un nivel de mi­
nimu decoro, a  su familia. Eso se 
espera de COPRIN y algo más, tam­
bién fundamental} impedir que, so 
pretexto de dar mayores sueldos, el 
comercio y  la industria eleven los

precios. La "congelación" les ha per­
mitido, en todo este año, hacer ga­
nancias fabulosas. Si no se pone un 
dique a l apetito capitatista pasará 
lo. de -siempre. Es decir, el pueblo 
pagará de su propio bolsillo el ma­
yor sueldo y  seguirá en situación de 
subconsumo. Hay que actuar, pues, 
con patriotismo y  con energía.

A . G arcía Pintos

ESCRIBEN LOS EXTREMISTAS
Hemos recibido una carta de extremistas recluir 

dos en el Penal de Punta Carretas, cuyos nombres 
figuran al pie (no viene firm ada), donde brindamos 
ios párrafos fundamentales.

Señor Director;
Bogamos a Ud. dé cabida en su diario al siguiente 

texto:
Los presos políticos recluidos en él Penal de Pun­

ta Carretas frente a la situación existente en el esta­
blecimiento, consideramos necesario dirigirnos a la 
opinión pública a los efectos de deslindar responsa­
bilidades y  hacer un llamado de alerta.

La mayoría de la gente conoce por distintas fuen­
tes la situación que impera en los establecimientos 
carcelarios del país los cuales no cumplen ni de per- » 
ca, la misión reeducadora que hipócritamente se les 
adjudica.

Punta Carretas no es una excepción. El hacina­
miento, la carencia de las cosas más elementales: 
no hay colchones, y  cuando los hay, ellos consisten 
de una bolsa de arpillera rellena de lana sucia y  sin 
abrir: no hay camas a pesar de haber talleres capa­
ces de hacerlas; no hay ropa para los penados a 
pesar de haber un taller de sastrería; no hay reci­
pientes para reeiblr el rancho y la leche; no hay ropa 
de cama ni material para limpieza de las celdas: las 
letrinas no funcionan, las chinches y  otros parásitos 
son dueñas en celdas donde no se tiene con que com­
batirlas; no hay calzado para los penados a pesar 
de existir un taller de zapatería; la comida es de 
pésima calidad; la asistencia médica es deficitaria; 
varios penados están enterrados vivos desde hace va­
rios anos en mazmorras que nada tienen que envi­
diar a las peores de la Edad Media bajo un régimen
'llamado de "exclusión”  en que nadie se ocupa de 
¿jilos salvo los propios presos. Nosotros aún pudiendo 
escapar individualmente a esta Suerte, decidimos des­
de el principio adaptamos a ella porque no quisimos 
n i queremos diferenciamos de los otros presos; por­
que creemos que las mejoras —si las hay— deben ser 
para todos. A  pesar de esto y de lo que algunos pa- 
niagudos han dicho por ahí,, desde un principio se nos 
retacearon derechos que tienen los demás presos: ré­
gimen de visitas restringido y  prohibición de trabajar 
en los talleres. Luego de vanas gestiones conseguimos 
'trabajo para algunos compañeros aunque muy pocos.

Nuestra conducta ha sido Intachable. Nos hemos 
incorporado a la vida del penal y fundamentalmente 
a las actividades culturales y deportivas: integramos 
los equipos y  la Liga de FootbaU, hemos contribuido 
grandemente a la creación de las Ligas de Basquet
LVoleiball, participamos en las competencias de atle- 

Imo, ajedrez, etc., y  en los cursos de dibujo, etc.

Nuestros compañeros en los talleres han realizado re­
paraciones y construcciones que mejoran la vida en 
el penal. . . . „ _ L

Todo ello ha permitido una naturál y  profunda 
integración con toaos los presos sin que jamás se 
hayan registrado choques o  Incidentes y  habiendo 
logrado evitar todo tipo de diferencia enojosa. Como 
es lógico hemos recibido la solidaridad de los presos 
comunes cuando se Intentó atropellamos de la misma 
forma que ellos la reciben de nosotros cada vez que 
la necesitan.

En medio de este panorama sin que mediara nin­
gún motivo y  sin damos ninguna explicación, el 13 
de noviembre pasado se nos comunicó que: se nos 
aumenta la restricción en el régimen de visitas; se 
nos restringe el recreo separándonos del resto de la
talleres y  de hecho, desempeñarnos en los deportes{)oblación carcelaria se nos prohíbe trabajar en los 
alteres y

que veníamos practicando.
Además la  medida se aplica en el momento en que 

se dan varios hechos anormales: tropas ajenas a la 
guardia del penal recorren los muros día y noche, la 
policía establece un cerco y provoca a nuestros fa­
miliares que vienen a visitamos, se realizan simular 
cros nocturnos do alarma en forma reiterada.

Declaramos también nuestra voluntad y  deci­
sión de lucha para impedir ser pisoteados impune­
mente:

Firman: Eleuterio Fernández, Julio Rocatagllatta, 
Rubén García Blanehlmano, Manuel A. Ramos Fili- 
ppinl, Luis Orlando Larrosa, Ricardo Vlscardl, Fer­
nando Barreteo, Raúl Correa, Jesús David Mellan, 
Miguel Coltlño, Pedro López Aguirre. Germán Gon­
zález, Héctor Clavijo, Juan C, Rodríguez, Augusto 
Gregorl, Elbio- A. Cardozo, Oscar A. Rossi, Benigno 
B. Torres, Héctor Isidro López Pecoy, Enrique Ossaqoa 
Arapey Cabrera, Ismael Bassini, Yamandú Rodríguez 
Olariaga, Demetrio Btarínakis, José E. Burra, Juan 
José de Vicióla, Domingo Acosta Nieira, Oscar M. 
Puig, José M. Soisona, Arturo P. Dubra, José Félix 
Díaz, Jaime Machado* José A. Iglesias Pacheco. W al-

vando Arbello Gattl, Gustavo Couchet, Jos$ M, Oli­
vera, Leonel Martínez Platero, Pablo R. B larí'^ . Je­
sús Rodríguez, Nolberto Domínguez. Julio M a'jC fcss 
Saenz, Alejandro Lerena, Pedro Dubra, GftbincnJRe» 
rO'Montes de-QCát^Conrado Fernández, José m  Nefl. 
Tacchl, Jtísé Maneteb. Luis A. Estradet. Julio <?. Lia* 
toe, Ahíbal De Lucía, Heraclio Rodríguez Recalde, 

"Carlos Rodríguez Duccós, Natalio Derg&n, Atalivas 
Costino, Willlam Whitelaw Blanco, Alvear Leal.
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D EL

-91tX
Jorga Candan Grajalet quien, según la policía* ulti­
mó al Guardia. Fue "fichado" com o extremista en 

• ociühre. Era el fotógrafo que estaba vinculado con 
.Maréeteles y en su laboratorio de la calle Ganade­
ros, en Colon, fabricaba documentos falsos para los 
extremistas. También tomó las fotos del Casino San 

Rafael que sirvieron para el asalto,

v

Carlos Tlkas Piochas. Es buscado desde hace más do 
un año. Fue dlcipulo de Marenúes en lo Escuella 
de Bellas Artes y  amigo personal. Se cree que cum­
ple roles importantes dentro de la organización. Se­
gún la policía fue quien hizo los disparos hacia el 

interior del ómnibus.

r13

El comando extremista fue, por primera 
vez en los actos de la organización 
"derecho a matar". El asesinato del 
guardia de la Metropolitana, dentro de 
un ómnibus, fue planeado largamente. 
,^0 vigilaron toda la tarde. Es una 
terrible venganza ¿por qué? He aquí 
todo el relato y la otra desgraciada 
coi\3 d:uencia: la muerte -síncope-  

t dei guarda de AM DET. Identificados 
en 24 horas... ¿por quién?
PAGINA 4 —

+  A las 19 y 24 del sábado, el 
ómnibus 71 de AMDET, pasó 

por los portones de Marofias rum­
bo al centro.
♦  Iba al volante Juan Borníes . 

Tram azón! El guarda era JU- ;
lio Techera Castillo.
+  Habla recogido un nutrido pa­

saje; gente que venia ya de 
Instrucciones a la que se agrega­
ron, en la calle Guerra, muchos 
de los rezagados del Hipódromo. 
7 a  hacía casi una hora que se 
había corrido la última carrera.

EL GUARDIA DE LA 
METROPOLITAN^

+  Entre los que subieron en el 
Hipódromo estaba el Guardia 

de la Metropolitana Carlos Rubén 
Cembrano Rivera, uruguayo, sol­
tero. de 24 años de edad que se 
domiciliaba, con otros familiares, 
en la ciudad de Las Piedras.
♦  Llevaba, en su mano derecha, 

una metralleta. Habla llegado
al Hipódromo a las 13 horas y , 
estuvo, con otros policías —estos * 
de Vigilancia— en el sector de la 
tesorería del Jockey Club.
♦  Su misión habla sido de cusr 

todia, mientras se Iba depo­
sitando el dinero que se recauda­
ba por juego.
+  Tres cuartos de hora después 

de la última carrera, la opera­
ción (recuento y  empaquetamien­
to del dinero), había finalizado. 
La recaudación se colocó en el ca-



María Elsa Carrelro Martinas, conocida por "Claudia" 
an ia organisación. Es extremista da la primara hora. 
Ex - estudiante. Desapareció haca casi tras afios, das*
fués da los primaros sucesos an que perdió la vida 

loras. La policía crea que ha actuado an varios de 
los más importantes episodios.

Bernardo Costa Acosta quedó revelado com o "extre­
mista'* hace un mes, cuando la policía allanó ju^a 
linca de la calle Minuanos (Malvin) y encontró mas 
de veinte armas. A llí residían dos parejas jóvenes.

El pudo huir con las dos mujeres y  un bebé, m

LA IDENTIFICACION  í3
Casi todos los pasajeros del ómnibus pudieron ser interrogados lo 
mismo que el chófer Borníes y  el guarda Tachera. Se les mos­
traron las fotografías de los extremistas. Sé hicieron reconstruc- |\¡
dones con identikik basada en sus descripciones. Y 24 horas des­
pués la policía anunció que había identificado a seis hombres que 
»atuvieron en la acción. A l día siguiente se anunció qué también 
la mujer había sido identificada. Y los pesquisas anotaron que 

se trata de un "neto golpe de comando",

ratón blindado. Este arrancó.
4  La m isión de Cembrano Rive­

ra. había finalizado. Debía 
trasladarse a su Unidad, en la ca­
lle Minas. SaUó: esperó el ómni­
bus, junto a otras personas, unos 
cinco minutos. ;

CAREARA Y  VICTORICA 
-f Todos los asientos iban ocu -'

ájados y  unas diez personas se 
aban en el pasillo central. 

Sembrado optó por quedarse en ia 
plataforma. Allí mismo ya venia* 
uniformado com o 6), efi soldado 
del Regimienta 1 de Infantería, 
JUan' Barboza. f  -
4  ^Empezaron -a nonvtersan El 

soldado habría manifestado 
que el funcionario de la Metropo­

litana parecía nervioso o, quizás, 
cansado. Cambiaron algunas pa­
labras sobre temas triviales:
%  El ómnibus anduvo unas cin­

co cuadras; se:'detuvo dos ve­
ces para que subiese pasaje.
4  A las 19 y 30, justas, llegó al 

cruce de C arraray victorica-, 
Ya habla oscurecido. En la esqui­
na, antes de crubar la bocacalle. 
Borníes Tramazoni frenó brusca­
mente. Se le habla atravesado un 
taxímetro, Mercedes Benz.

ASALTO AL OMNIBUS 
4  De todo lo  que sigue hay ver­

siones confusas. La acción se 
desarrolló en apenas treinta se­
gundos^ La mayoría de los pasa­
jeros ni siquiera se enteró de lo

que estaba ocurriendo. > O J  
4  Con la versión dél chofer, del 

guarda y de algunos de ellos, 
se na podido establecer que del 
taxímetro bajaron cuatro o chico 
hombres y  una mujer.
4  El asombrado Borníes, q u ejba  

a protestar por la absurad Gra­
nada del taxi frente al rtmniousi 
vio que uno d e , los que bajaban 
corrió hasta la ventanilla, y apun­
tándolo con un revólver, f e * t a ­
ba: "Quédese tranquilo, no le pa­
sará nada, abra las puertas”, y " 
4  Otro, avanzando al costado,4 uél 
ómnibus, a través también de las 
ventanillos decía en voz qijai pa­
ra que lo oyeran los pasajero*: 
VQuédensen tranquilos". A  11 m

P A G iN á r-g ;
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Juan Pablo Schroeder, estudiante de medicina. De­
sapareció en junio. La policía lo acusa de haber sido 
uno de los que planeó (junto con Zabalsa y  Blde- 
gain), un atentado en la casa presidencial y  que es­
tuvo en los sucesos de Pando. Su padre* conocido 
módico# ha afirmado que tiene pruebas que su hijo 

esté fuera del país.

+  Borníes no tuvo más remedio 
que acceder, tras un Instante 

de vacilación.
+  Accionó las palancas que abren 

las portezuelas de delante y 
detrás. Los pasajeros que viaja-* 
ban en la plataforma ni siquiera 

.se enteraron de lo  que pasaba.
ASESINATO.
“A VOS MISMO, H ..*”

-f Se abrió la  portezuela. Y  un 
individuo de unos 25 a 28 años, 

delgado, morocho, de cabello ne­
gro y lacio, vistiendo un traje ma­
m ón , subió de un salto.
+  Atravesó la plataforma, se co­

locó en el pasaje que la co*> 
mímica con la parte central del 
ómnibus, se dio vuleta.
+  En sus manos se vio, enton­

ces, una pesada pistola "Lu- 
¡gger” . Quedó enfrentado al Guar­
dia de la Metropolitana.
+  Cembrano, sorprendido com o 

los demás, no tuvo tiempo a 
reaccionar. Ni siquiera a  levantar 
su metralleta.
+  El que lo apuntaba, le gritó: 

" A  vpe mismo, n . . . ”  y empezó a 
hacer fuego.
+  E l,otro asaltante, que se que­

dó fuera del ómnibus, pero do­
minando la plataforma a través 
de la puerta abierta, también hi­
j a  fuego, hacia adentro.
+  El primero tiraba contra Cem­

brano; éste último, en cambio, 
tiraba contra los vidrios del lado 
contrario; con el propósito de ate? 
morizar.

E L  ASESINATO: LA FUGA 
4  Oembbano fue alcanzado por 

una bala en la cabeza y  dos 
. en el tórax. El soldado Barbosa» 
•que- iba a su lado, reaccionó y 
valientemente intentó dar un paso 
en dlrecolón del tirador. Y  enton-

PAGINA

Manuel Menéndez Olivera; compartió el laboratorio 
con Peralta. Además se le sindica como el autor dai 
destrozos durante la ocupación por estudiantes dar 
los cursos nocturnos* en el I. Batlle y  Ordóñes. Era. 

estudiante y  empleado antes de desaparecer.

¿ACTUO E N  PAN DO  
O ER A EN
•«IN FILTR AD O ” 9

Carlos Rubén Cembrano Rivera estuvo en la Metropolitana. Se 
fue* posiblemente hace dos años, pidiendo la baja voluntariamente. 
Durante doce o trece meses* trabajó "en changas". No hay noticias 
precisas de sus pasos durante ese tiempo. Hace un año pidió el 
reingreso y  le fue concedida. Informan sus superiores que su fo ja  
es excelente. Su cargo era modesto y. aparentemente, sin im por­
tancia. ¿Por qué fue asesinado? Hay un m otivo. ¿Cuál es? Por e l 
mero hecho de tirar "sobre un uniform e", com o creyeron al prin­
cipio los policías, no fue. Hubieran elegido a alguien más impor­
tante y . por tanjo, más peligroso para los -extremistas. Buscando 
el motivo se encuentran virios. Dos tienen más fuerza. Uno es que» 
Cembrano* como muchos compañeros suyos, participó da las accio­
nes en Pando, donde fueron muertos Zabalsa, Salerno y  Cu llalli. 
Se denunciaron, entonces* algunos excesos por parte de funciona­
rios aislados. ¿Cembrano com etió alguna acción que la mereciese, 
por los extremistas, enterados de alguna manera "la  pena de muer- 

. té"? Esto es muy posible. 'Empero, sus jefes ban dicho que Cem­
brano no estuvo en Pando y. justamente ese día* estaba de serviciq 
en un Banco. ¿Entonces? La otra posibilidad es que Cembrano aje- 
había Infiltrado en la organización (posiblemente en el tiempo en 
que pidió la baja), pero en realidad siempre siguió trabajando paro­
la policio* en un trabajo muy arriesgado y  obteniendo datos que 
facilitaron la detención de algunos extremistas. Estos "que habrían, 
visto bien* al principio* que volviera a la Metropolitana para, fe 
su ves. tener datos de allí* se enteraron hace ñoco del rol verda­
dero de Cembrano y  decidieron la vénganse". Es la otra teoría.



Nócior Peralta Lanosa, ex - expleado de FUNSA. 
Desapareció cuando en su apartamento de 21 de Se­
tiembre, en Pocitos, se encontró un laboratorio fo ­
tográfico clandestino y  elementos químicos para fa­
bricar bombas. Tiene aproximadamente 25 anos y es 

buscado desde hace cuatro meses.

Carlos Roben Cembrano Rivera el agente de la Me­
tropolitana que fue muerto a tiros dentro de un 
ómnibus por un comando "extremista". Fue víctima 
de una venganza pero ¿por qué? Estuvo en la Metro 
dos años; luego se retiró y el año pasado volvió al 

cuerpo.

ces fue alcanzado también por una 
bala, en un costado del estómago. 
4  El soldado se recostó contra la 

parte posterior del ómnibus* el 
agente de la Guardia, cayó sobre 
sus rodillas. Mantenía asida en la 
mano, en un estertor, la ametra­
lle ta. Entonces dejaron de tirar 
los asaltantes. El que lo mató sal­
tó a su lado, le dio un culatazo 
en la cabeza y quitó, de la mano 
ya sin fuerza, la metralleta. Bajó 
de otro salto.
-¥ Entonces los cuatro hombres 

y  la m ujer (que se habría que­
dado parada junto al taxi, vigi­
lando), subieron. Alguien estaba al 
volante. Inmediatamente arrancó 
el Mercedes Benz y se perdió de 
vista, por Victorica al centro.

L A  GRAN CONFUSION
4  Todavía, en el ómnibus, reso­

naban los gritos de terror de 
| algunos pasajeros, sobre todo las 
' mujeres (iban varias), que oyeron 

los nueve tiros que fueron en to­
tal. estallando con terrible estam- 

• pido cerca de ellos y no sabían 
que ocurría.
4  Uno de los pasajeros quiso ba­

jar, detrás ae los asaltantes y 
uno de ellos —el que cuidaba la 
acción desde abajo—, le gritó: 
."Vuelva adentro o lo quemamos../* 
4  Fueron las Ultimas palabras 

que se oyó a los garesores.
4  Nadie, en l o s  primeros m o- 

men tos, podía describirlos. Ni 
siquiera el guarda Techera que, 
sentado en su lugar, fue el tes­
tigo más directo de 3a. terrible 
acción.
4  Pero, Igual, Techera y. Borníes 
. procuraron ayuda para los-he­

ridos. En un automóvil fueron lle4 
vados al R . Militar. El soldado

ASOMBRO Y
CONSTERNACION;
TRAERA
M AS VIOLENCIA

fue operado de inmediato y al dia 
sgiuiente estaba fuera de peligro. 
Cembrano había muerto instan­
táneamente.

HABIA ROBADO UN AUTO: 
CEMBRANO VIGILADO 

4  Habla tanta confusión en los 
testigos que tomaron m a l la 

chapa del taxímetro. La policía 
—que enseguida se puse en acción 
— buscó un taxi que estaba ma­
nejando un Sr. Torossian. Este fue 
encontrado trabajando con el co ­
che, tres horas después. Nada le 
había ocurrido.
4  En cambio, sí, apareoió el ver­

dadero dueño del coche quien» 
desde un bar de Larrañaga y Mon­
te Caseros telefoneó a  la policía. 
4  D ijo que un poco antes de las 

. 19, en 8 de Octubre y  Habana, 
subieron al taxi tres-' jóvenes. Le 
pidieron que los llevase a la Plaza 
de los Olímpicos, en Malvín. Cuan­
do iban  llegando lo encafioraron. 
-4  Dos bajaron con el y se que­

daron a su lado. El otro tomó 
el volante y se fu e con el coche. 
Más de media hjorñ. eetüvjarpñ

con el, enr la oscuridad .sentados 
en un banco. No se podía mover. 
Lo apuntaban constantemente con 
las armas, dentro de los bolsillos. 
4  Evidentemente el que se fue 

con el taxi, en algún otrór lu- 
gar levantó a tres hombres más 
y  la mujer.

SEGUIDO DESDE
m a r o n a s

4  Hay otra versión, dada p of fil-i 
gunoS pasajeros. Cuando ter-' 

minaron de hacer los disparos, uña- 
mujer que iba en el ómnibus, bajó- 
corriendo y  se juntó a lds que 
huían en el taxi.
4  Y  es posible que también ba­

jara otro hombre joven, que 
vestía ropas de “sport” . ■
4 ' Seguramente estos estqVtófon 

en Mar oñas, quizás toda.! la 
tarde, vigilando a Cembrano^ Y  
subieron al ómnibus co# el3 
4  Todo estaba planeador Todo.

fue realizado por venganza, co­
mo lo prueba el grito dado-por oí 
m atador: "A vos m ism os seguido 
da un insulto.
W Peró ¿por qué? é
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La Muerte del
Lágrimas de sus familiares más 

queridos; congoja y rabia en los 
muchos amigos que había logrado 
éptópguir en base a sus procede* 
te i r y  a un carácter siempre jo* 
vial; dicharachero, el infortunado 
guarda de AMDET, don Julio Te- 
dñcra Castillo. Impotencia para 
reparar lo irreparable. Voces ai­
radas* clamando justicia. Ese era 
di edadro doloroso cuando se su* 
poique don Julio, sin poder nun- 

.Ql recuperarse del impacto emo- 
'ejpnal que le provocó la muerte

¡ alevosa del Guardia de la Metro­
politana, Carlos Rubén Cembra- 

“30, fhabía sufrido un síncope car-r 
(UÁcéjflUe le resulto mortal.

i  ■ oíja-.Mmite de Flor de Maroftas y 
Jardines del Hipódromo estaba de 
duela Lr pudleton comprobar 
cronistas de AL ROJO VIVO que 
-allí ‘ 'se í 'trasladaron para conver- 
sdr jecótt-' familiares y amigos del

extinto. Muchos años hacia que 
en los alrededores vivía Techara 
Castillo. ‘«Prácticamente toda la 
vida”, nos dijo alguien.

En el 5426 de Camino Maldona- 
do. conversamos con su hija ma­
yor Raquel Techera. OJOS enroje­
cidos por un valle de lagrimas de­
rramadas al enterarse -dé la in­
fausta noticia. Pal abras ;Tentre cor­
tadas, pero gran disposición para 
atendernos e incluso poder desa­
hogarse. “Desde si sábado mi pa­
dre cambió por completo; pare­
cía que a cada momento se le .ve­
nía a la retina el cuadro espan­
toso que presenció a medio metro 
de él. Estaba ido y  preocupado. 
Y o le pregunté varias veces sí po­
día reconocer a los matadores y 
su respuesta fue categórica: “No 
m’ija ; no pude ver a ninguno de 
frente. Fíjate que la posición de 
los guardas en esos ómnibus no

F A G IN A  8  —
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La hija del infortunado guarda y otros famillaras conversan con uñé I  '  
de nuestros redactores. A l lado. Julio .Techara Castillo, la noche misma 
del suceso. No pudo sobreponerse al impacto emocional y  falleció de 

un sincope dos días después.

Guarda
te permiten muchas veces ver al 
pasajero hasta que no suben. Y  
los> que mataron al policía, lo hi­
cieron desde abajo” .

Después continua Raquel Teche­
ra, se encerraba en un mutismo 
tal que era preferible no recor­
darle el trágico incidente. Pero yo 
estoy seguro que él se acordaba a 
cada momento; lo  intula en su mi­
rada, en su decaimiento. El nunca 
faltaba a trabajar y desde aquel 
momento fue a pedir unos dias de 
licencia. En principio le dieron 
tres; después fue el martes a so­
licitar más porque no se sentía 
bien. No quiso que yo lo acompa­
ñara. prefiriendo ir solo. Fue la 

{ última vez que lo vimos vivo Gas 
lágrimas asoman a sus ojos y  ha­
cemos una pausa).

A  las tres menos cuarto un 
compañero nos vino a decir que 
habla sufrido un desvaneciríQento 
en San Martín y Guadalupe, a

Dolor de un
escasos metros de la Estación Re­
ducto y que lo. internaron en el 
Clínicas. Como enloquecida salí 
para allá y  me enebntré con que 
estaba muerto. Que injusticia más 
grande. Pensar que era tan alegre 
y fuerte y  que nunca nombraba 
para nada la jubilación, pues-de­
cía que tenia para varios años en 
AMDETP. Dbsde hacía treinta y 
dos años, trabajaba como guarda. 
Perdón señores pero no puedo se­
guir hablando".

Comprendemos el estado depri­
mente de la hija de Techera, y 
optamos por retirarnos no sin an­
tes agradecer su gentileza pese a 
los momentos del dolor inmenso 
que vivfa.

Pegado al 5426 está la sede del 
Club Ciclista Fénix vieja y-' a n e ­
ciada institución de la zona. Des­
de su cantinero Ismael Bonilla 
hasta el último de los parroquia­

nos, todos tenían una amargura 
tremenda por lo que había suce­
dido: “Don Julio era Aína «cosa 
bárbara. Siempre alegre y diver­
tido; nunca se enojaba. Era miem­
bro de la Subcomisión de Basquét- 
boi y le gustaba jugar a las bo­
chas y al truco. Anoche mismo lo 
hizo frente a un s/harda d e  
CUTCSA pues se está disputando 
un campeonato entre gente d e l 
gremio, pero al revés de lo  que 
ocurría siempre, se fue sin tomar 
una copa. Había cambiado mu­
chísimo. Sintió el impacto enor­
memente. Parecía como asustado, 
obsesionado. Po podíamos pensar 
que era el mismo don Julio. Claro 
que hay que presenciar una cosa 
de esa naturaleza y no quedar im­
presionado. Le pasa a cualquiera: 
Es una infamaL E sp igo que no se 
puede creer. Indirectamente f i l e  
otra victima de los asesinos del 
guardia".

De este tono fueron las tíecíá.5 
raciones para AL ROJO VlVO/Jte- 
familiares y amigos del guarda 
AMDET, quien no pudo nunca fe^ 
cuperarse del shock que le  pTOr 
dujo la  vandálica agresión al 
Guardia de la Metropolitana, cor 
metida allí, a  centímetros i de su 
asiento. Los disparos, la sangro 
derramada, los gritos histéricos de 
los pasajeros, la calda para slem»
{>re del policía, el soldado herido, 
as corridas pqra fugar de loŝ Ort-* 

.mínales, todo eso se grabó oeñ t »  
retina de Julio ¿Techera Castillo, 
Y  poco a poco le fueron minando 
las fuerzas. El abatimiento to ta l' 
le sobrevino el martes y  se fus 
p a r a  Siempre. Dejando muchos 
amigos, una familia entera y  un 
barrio que se rebelaba contra ¡la 

• injusticia!. Porqué la muerte -de 
Techera Castillo, eri realidad ¿  ÍUc 
una injusticia.
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LA APARICION:
COMO PU O  “AL ROJO VIVO"

Hace- dos números titulamos 
así: “Pellegfini sería liberado en 
canej". V  explicamos que había 
ítratativas entre amigos suyos y 
los raptores. Esto se confirmó pie** 
ñámente. El miércoles pasado ex­
plicamos “que habían surgido in­
convenientes pero la liberación era 
inminente” . Y  así fue: unas 85 
horas después —a ;|as 0.20 del 

viernes— Pellegrlnl apareció. Es­
taba fumando, sentado, en el mú­
rete de la rambla, a la altura de 
la playa Buceo, enfrente al Mu­
seo Oceanógrafico. Allí lo  encon­
traron Bar'offio y Mlchelini a 
quienes los raptares le habían 
hablado por teléfono media hora 
antes a aquel: “Vaya a buscar a 
Pellegrlnl al Puertito del Buceo \
SU RELATO:
PRIMEROS TERRIBLES DIAS

En su propio auto es llevado de 
frente al edificio de EL DIARIO 
•-donde lo secuestran— hasta la 
angosta calle Petrarca, al lado del 
Cementerio Central. “Ali esperaba 
un taxímetro: no vi al hombre 
que estaba al volante, pues esta­
ba de espaldas. Me obligaron a 
entrar en el y sentarme en el pi­
so. Me ataron las manos y me 
amordazaron: luego me cubrieron 
con un toldo. Ya no vi más a mis 
secuestradores un poco más ade­
lante, ya con el auto en movlmlen? 
to, me vendaron los ojos. Calculo 
que viajé tres cuartos de hora; 
no se si derecho o  dando vuel­
tas. Paramos: me hicieron bajar. 
Caminé veinte metros y me hi­
cieron subir a otro vehículo, más 
estrecho: quizás un jeep. Esta vez 
el viaje duró menos. Veinte mi­
nutos. Volvimos a bajar, caminó 
unos cincuenta metros. Cuando me 
quitaron la venda estaba enfrente 
a la entrada de un pozo. Pase por 
ahí, me dijeron. Era una abertura 
de 40 centímetros. Entró: era un 
sótano, cávado en la tierra, posi­
blemente dentro de un rancho. Allí 
estuve cuatro días. Fueron los más 
terribles: apenas podía moverme.

■  Me pasaban la comida por la aber­
tura, que luevo Volvían a cubrir

[ y  me llegaba el aire, insuficiente, 
a través de dos caños de hierro".

■  LO CAMBIAN DE LUGAR:
[ AL CAMPO

Al tercer día me sacaron con 
los ojos vendados: me encontró 

\ frente a algunos hombres enea- 
[ puchados, uno me auscultó, me 

tomó la presión. Era un médloo y 
me encontró bien. No pedí nada, 
fuera de que necesitaba “estirar 

I las piernas'. Ordenó a los otros
5ue me hicieran caminar todos los 

las, un ratito. Esa noche lo h l- 
■  cíe ron. Siempre con los ojos ven­

dados camine dando vueltas, sobre 
■  un piso de tierra. Al cuarto día 
■  me sacaron del poso. Siempre vén- 

I dado, me tomaron de los brazos 
para ayudarme a caminar. Segu- 

I ramente era de noebe. Caminamos 
diez minutos: íbamos pisando pás- 
to. Tuvimos que agachamos para 
pasar un. alambrado. Estábame^, en 
el campo, sin duda. Luego una use 
d ijo  que me sentara y  me dio un 
cigarrillo, -Esperamos diez minutos :

mmg subir. Era un furgón. Anduvlnióí 
como una hora. Luego me baja-* 

I ron: caminó pocos metros, entra­
mos a una casa o algo así. Cuan* 
do me sacaron la venda vi que 
estaba en una tienda de campaña,

llegó un vel



Oarcía Pintos y SchJappapietra y luego aquél con el Dr.
Peljegfriíii en- la visita que le efectuaran el pasado 

¿abado a su casa de Carrasco, en la Av. Aro cena. Com­
pletamente feliz, recuperado anímicamente, según su 
propia respuesta, está abocado a reintegrarse a sus múl­

tiples ocupaciones en nuestro medio.

72 DIAS:
UN POZO, 
UNA CARPA 
YUNA f l  
CASA
armada dentro de una habitación.
Por eso dos paredes eran de gé­
nero y dos de ladrillo, lo que pro­
vocaba que teniendo una luz aden­
tro, no viera absolutamente nada 
lo que .ocurría afuera y ellos, a 
su vez, vieran perfectamente to­
dos los movimientos q u e  hacia.
Esa misma noche fue revisado por 
un- m édico, por segunda vez.
RAZONES DEL SECUESTRO -*.• — ̂ v-v

Según los secuestradores, sus ra* ‘
iones era el conflicto báñbario. Y 
yo era el intransigente, que las 
soluciones no venían por mi cul­
pa, luchando para que los bancos
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no aflojaran. Entonces dieron un
Slazo hasta el martes próximp/(15 

e setiembre) para que se_arre- 
glara el conflicto en ese periodo- 
Era una de las condiciones para 
mi libertad.
TRATO BUENO 

Desde el viernes hasta el mar­
tes no lo  molestaron n i le habla* 
ron de nada. El trato era bastan* 
te bueno y la comida habla me? 
jorado bastante. Habla íalta de 
carne. Como en Montevideo, comía 
pescado, lentejas, pastas, arroa...

m  dos oportunidades lo destra* 
taron: cuando el secuestro, al ha­
cerlo correr en el asiento del co­
che, tutéandolo. le dijo uno: •‘pó­
rtete eh el medio h ijo de p . . .  .
Y  cuando le dijeron: “y  este hijo 
de p .. .  no sabe que murieron dos 
hijos y  el padre”. El tuteo, nunca 
¿ostia, salvo en aquella oportunln 
dad primera del secuestro.
SE LE MANTIENE “PRESO”

El martes, lecha del plazo, dos 
encapuchados (solamente vio a dos 
secuestradores, cuando el hecho 
en si) se hacen presentes y  le di­
cen que se reconsideró la resolu­
ción y  no será liberado, no obs­
tante haberse arreglado e) con­
flicto bancario. La militarización 
de empleados sigue, le dicen, re? 
presabas, prisiones.

posiciones blandas o  duras en la 
patronal bancaria no existían, les 
¡Uto, porque las .resoluciones se 
tomaban por unanimidad. Finan­
cieras, el Banco de Pellegrini no 
tenia. Si otros tenían o  si ñama 
una “m aílla”  de banqueros, cada 
banco tiene su criterio para actuar.
Posiblemente algún banco tiene su 
financiera, pero la mayor parte 
cree que ya la han eliminado, les 
dice,
CUENTES Y  DEPOSITOS 
EN DOLARES m  i  . . . .

El Dr. Pellegnni se resistió a 
responder nombres de clientes mas 
importantes y fundamentalmente 
Quienes teñían depósitos en dóla- 
res. Se le anuncio que ello agra­
vaba su posición y  que como no 
tenían apuro, lo podían dejar in­
definidamente. y  asi quedaron las 
cosas.
p e l l e g r in i a d m in is t r a d o r  

- d e  “SEUSA* . .
Los interrogatorios derivaron ha­

cia la función periodística. “Y o soy 
solamente administrador de la em- 

. presa periodística ‘ SEUSA , les 
dUo. Esto a propósito de reproches 
sobre artículos periodísticos pu­
blicados en EL DIARIO y LA MA­
RAÑA, ya sea contra el movimien­
to  extremista o contra o a favor 
del régimen actual. V.atímlOTn0 de 
sus vinculaciones con políticos, se­
ñalando que solamente conoce al 
Senador Michelini y  si 
esa calificación, al Dr. ManlnL 
Pero el interés de los interroga- 
dores era el Dr. respondiendo que éste fuo ^micu 
mente Síndico dé la E jjjjjjs a y  
cuando se le nombró Dirertw de 
la Sodfdad. coincidió su nombra­
miento como Ministro, pidió licen- 

„  y n o participó absortamente 
de piftgáñ directorio.
DESPIDOS DE BANCARIOS 

No se consideraron gaítefactonas 
l a ? d a d a s .  La D ireceto 

t c e n tr a !a  través dé los dos inté- 
~  nrogadbrea encapuchados,
|§ hizo saber. Se reiteraranpjegun 

tM el día viernes, agregándose 
preguntas sobre nombres d e c id a  . —— 
mío de los directores d eS E O S A  W K M  | 
como ,también y asimismo las ac
- f  ------------------ —
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La lüjita Paola, llena de felicidad 
con la  vuelta de su papá, acom­
paña a la empleada del hogar del 
Dr. Pellegrini a hacer "mandados" 

por los comercios de Carrasco.

tividades de los del Banco. Nom­
bres de funcionarios leales a la 
institución cuando el conflicto; de 
quienes era la responsabilidad/ del 
despido de 8 funcionarios; segúh, 
ellos la lista la hizo un funciona­
rio. Aquí Pellegrini asumió la res-: 
ponsabilidad.
EL ULTIMO REFUGIO 

“El miércoles pasado me neva­
ron al tercer refugio. Esta vez via­
jé  creo en una camioneta. Cuando 
me volvieron a quitar la venda 
estaba en una habitación modes­
ta: tenia una cama más cómoda, 
una silla. Mejoró la comida y  la 
calidad intelectual de la gente que 
me visitaba, siempre encapucha­
dos. Conversamos bastante estos 
días: al fin  me dijeron míe me 
iban a liberar. Pero esta decisión 
se fue postergando por los incon­
venientes surgidos, entre ellos los 
sucesos de Pando, que ellos mis­
mos me contaron. Por último se 
habló de las condlicones de mi 
liberación: las donaciones y artícu­
los en La Mañana. Yo escribí una 
carta par» mi señora, qué ¿nos 
hicieron llegar (es la cuarta corta 
que escribí y  llegó", la primera por 
intermedio de los periodistas de 

: A ir ROJO VIVO) y  m i señoja ha-, 
coa Baroffia y  M anto!

LA LIBERACION:
8  LAS DONACIONES 
I “No se como fueron los contac* 
» tos. Se produjeron las donaciones.

Un desfile incesante de amigos fue 
la casa de Carrasco del Dr. G. Pe­
llegrini, el da viernes cuando vol­
vió a su hogar. Vemos en el fondo 
de la foto a dos h ijitos,' a don 
Doménioo PePegrini (padre d e 
Gaetano) y  Federica, esposa de 
m íen estuviera 72 días secuestra­
do. A seguir, con su amigo el Dr. 
Orestes Baroffio, figura clave para 
el rescate y  finalmente recibiendo 
los saludos de una vecinita y el 

agente que custodió su casa;

" TRATE CON 
TRES CLASES
DE HOMBRES”

olla Ott 
id oSfiíq 
d¿98 eb 
d ¿utbi 
Ú2r dm

sp noi 

.anisó
Al fin  me dijeron que sería libe­
rado, la noche del partido Peñarol 
-  Nacional; pero llegó y  pasó la 
noche. Me dijeron “que no había 
podido ser” , que sería el jueves. 
Y  asi fue. Ese día se llevaron mi 
ropa interior y el traje: me de­
volvieron todo limpio. Me afeite. 
7 a  de noche cerrada, con los ojos 
vendados como siempre que tuve 
que viajar, me subieron a un auto.

Viajamos como una hora: defw hb 
o  dando vueltas, no s é .. .  Dertrtm- 
to me dijeron que bajara^y^raé, 
cuando ellos partieran, me.qulraca 
el pañuelo de los ojos y me 
dara allí, esperando, que m e.Ifí»n  
a buscar...  Oi el auto parac^ me 
me quité la venda. EstabáJ el 
B u ceo... A los 25 minutos^wáto- 
ron ¡Baroffio y  M ichelin i.V  ¿L »  
odisea había term inado'!
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El Senador Zelmar Michellni ha 
hecho cuestión de destacar la po­
sición eminentemente humana y 
solidarla en la intervención de 
hecho que les cupo a los Drés. 
Orestes Baroffio y Carlos Mamn l 
Blos. para obtener la  liberación 
del Dr. Gaetano PellegrinI Gianv 
pietro.

Nos diría cuando lo  entrevista­
mos: “De no haber aceptado Inter­
venir cuando se lo pidieron frente 
al angustiante problema que vivía 

■ un amigo y  toda su familia, vin­
culados en infinidad de aspectos, 
tendrían que Irse del país’% .. Y  
agregaría: “dejaron Importantes 
posiciones públicas u el Dr. Manlni 
la Presidencia de la Comisión de 
la Laguna Merím, la delegación 
del Uruguay ante la UnesQo y  re­
presentante uruguayo en las reu­
niones de los Bancos Centrales. El 
Dr. Baroffio en el’ Directorio Sti-, 
terventor del Banco de Previsión. 
Otra posición no cabla. La respe­
to, y  la considero como una au­
téntica conducta solidaria, obliga­
toria en el hombre".

Estas serian las declaraciones 
más relevantes, en nuestro concep­
to, que nos brindó el Senador M i- 
cheunl, cuando el viernes 21, pa­
sado el mediodía lo  reporteamos 
en la  casa de sji señora madre* 
Doña Aída Guarch de Michellni, 
en el Ap. 4 del edificio de la  Calle 
Cuareim 1297. Mientras lo  espe- 
ráb&dos tuvimos el placer y  el pri­
vilegio de cambiar y  conocer mu­
chas Ideas con una mujer de fots 
midable Vuelo espiritual e  inte­

lectual. Con claras nociones de la 
vida de nuestro País y  con un. 
dominio notable y  Heno de con­
vicciones con  respecto- a  la  orar 
pía naturaleza humana. Nos decía 
con entusiasmo sin par del re­
ciente nacimiento dé quien es el 
décimo hijo de Zelmar, un varón 
quo pasó 4 quilos y  medio al na-' 
cer y  que se llamará Marcos Se* 
bastión. “Marcos San Sebastian” 
es el seudónimo de Zelmar en co­
laboraciones periodísticas a “EL 
DIARIO**, con respecta a temas 
internacionales, nos acotó. Ahora 
tiene cinco varones y chico muje­
res. La mayor ya tiene 20 años y  
está cerca de culminar su carrera 
universitaria. “Con el varón de 17 
años, Zelmar parece el hermano 
mayor", agrego. “ ¿No vio la  ca* 
ricatura de “NUEVO EL PLATA *7 
La trajo. Con gran alegría. Miche­
lln i quejándose de la falta de quo­
rum en la Asamblea General Le­
gislativa para sesionar. Y  el cari­
caturista establece que ahora con 
10 hijos habrá quórum ... Y  así, 
ubiando perfectamente a  hijos; 
nueras, sobrinos, nietos, hermanos, 
la  madre del Senador lo  esperaba 
para almorzar, como ocurro todos 
los días, entre lunes y  viernes. Los 
fines de semana la dedicación es 
para los suyos. De pronto carga 
los que puede en el auto. A pasear, 
a salir en la espontaneidad. Su 

-señora, que precisamente ese vier­
nes volvía del sanatorio a su casa 
con su Marcos Sebastián, le re­
procha que se ios lleve como están 
en casa, sin preparárselos. Es que 
uon esa alegría de un núcleo fa­
m iliar tan numeroso, tan querido 
y tan feliz, cuando la Intensa ac­
tividad legislativa y  política dis­
minuye en- esos días, los sentidos 
-tje aflojan y una especié de bo­
hemia lo gana . - ; ■

De pronto apareció el Senador 
Michellni. No obstante vivirse en 

, esos intentes momentos expectan­
tes dé la  liberación del Dr. Pelle­
grini, donde la prensa en todas

Cumplieron una

El Senador Zelmar Michellni reconstruye para **EL ROJO VIVO", 
con lip is  y  papel, la trayectoria que hizo con e l Dr. Baroffio hasta, 

encontrar el pasado viernes 21 al Dr. Pellegrini Giampieiro,

Porqué fa é llamado el 
Senador M ichelini por B aroffio

sus manifestaciones y amigos, en 
una actividad febril de informa­
ción habla requerido de manera 
muy especial a  Zelmar Michelini, 
■jste no dejó de aparecer para al­
morzar a  la casa de su madre. Y  
ésta absolutamente no tuvo ningu­
na duda da que vendría.

—“Con él Dr. Baroffio Soplos 
amigos personales, nos dijo asi­
mismo Michelini. A  eso de las 12 
menos diez de la noche del jue­
ves fue llamó por teléfono a casa. 
Había recibido una llamada In­
formándosele de la liberación dél

Dr. PéVegrini Giampietro. Me pi­
dió encontram os en la zona dtít 
muelle de pescadores del Puerto r 
del Buceo. Y  asi sucedió de tar. 
m ediato. E l D r. Baroffio (había: • 

sido advertido de manera muy ésr:.- 
pecial, en ocasión de la  Jlamadá¿ 
que se lé  efectuó, que dé ninguna: 
forma debía dar aviso A la  F 0« r ! 
cía. Pienso que fue por ello qñé 
me pidió que lo  acompañara. M i 
condición de Senador de la Répú- .. 
b lica y  amigo y, además, com o un 
testigo déí hecho. Nos encontrar « 
moa én la citada zona. El vino.
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Ineludible Gestión de Amigos

La amistad firme e indeclinable Jugó papel preponderante para so­
lucionar el problema del secuestro* le afirmo el Senador Z. Miche- 
Uni a nuestro compañero Schiappapístra. El abraso del Dr. C. Ma- 

nlni Ríos* simboliza ese bien sagrado de la vida.

con su señora esposa y un hijo.. 
Corrimos el muelle y  nada. Volvir 
mos y comenzamos a recorrer la 
rambla, hacia afuera. Luego ba­
jamos a la zona de rocas y  ar­
bustos. Golpeamos en un rancho 
de pescadores en la zona. Y  se­
guimos. ..  hasta que en el mu* 
rete de la rampa que desemboca 
en la iniciación de la Playa del 
Buceo, frente al Museo Océano* 
gráfico, algo alejado de la propia 
Rambla* allá estaba fumando, el 
Dr. Gaetano Pellegrinl Giampietro. . 
Habían pasado 25 minutos. Pre­
suntivamente quien avisó al Dr. 
Baroffio se equivocó en la indica­
ción. El muelle de pescadores nai* 
da tiene que ver con la citada 
rampa. Además existe bastante 
distancia. En determinado momeo* 
to . cuando el Dr. Pellegrinl eró' 
aranosamente buscado por Barc­
in o  y Michelini, éste le dijo aquék. 
¿No habrá sido una brozna? Nft. 
le respondió Baroffio. La voz evi­
dencio gran firmeza. No puede‘sé? 
una broma".

El Dr. Pellegrinl había sido de­
jado en el múrete citado con ex­
presas indicaciones de esperar ahí 
y  lo  cumplió exactamente. Luego 
el senador Michelini nos habló dé 
los instantes de hondo dramatls? 
mo y emoción que se sucedieron- 
cuando el encuentro con el Dr. Pe- , 
•llegrini a quien encontró firm e: 
de la ida hacia el hogar del Dr* 
Baroffio. en la calle EHauri. La- 
venida inmediata del padre, seña*- 
ra e hijos del Dr. Pellegrinl. La 
búsqueda telefónica del Ministro^ 
del Interior, Jefe de Policía y del. 
Comisario de Inteligencia' y  Enlace. 
Alejandro Otero, ubicándose a 10 
media hora al Esc. cersósimo, Mi­
nistro del Interior.

A los sucesos posteriores, espec­
taculares, siempre dramáticos en 
la  emotividad, luego de la están? : 
cia en el hogar del Dr. Baroffio;. 
ya no participa más el senador- 
Michelini. El secuestro y  apari­
ción del Dr. Gaetano Pellegrinl 
Giampietro, pasa a ocupar el se- 
Iffundo lugar en importancia de 
noticias del mundo, inmediatamen­
te de la proeza científica y  hu,-, 
mana del "Apolo 12” ,.

Y  Zelmar Michelini. q u e  ha 
puesto énfasis en destacar la ge? . 
nerosa intervención solidaria dé­
los Dres. Orestes Baroffio y Caía­
nos Maninl Ríos, en las negociar- 
clones para la liberación del D r. . 
Fellegirni, se ha Integrado en este-.- 
sensacional hecho, como un ac? . 
tor más siendo llamado porque sé . 
lé  sabe amigo.

Y  en todo esto hay unn conjun­
ción de aspectos de amistad. quéU 
en definitiva le han concedido al' 
tremendo Suceso, el esencial clima- 
humano que requieren los grandes- 
problemas de la vida para sus sa: 
luciones.
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Fres clases de hombres
Según cuente Peilegrini, en total el trato fue con unas 40 personas. Las di- 

/ide en tres grupos. Los que le tuvieron en el pozo eran “bajos y  crueles’'; incluso 
le trataron de hacer creer que su padre y  uno de sus hijos habían muerto en un 
accidente, lo  que le causó un terrible trastorno moral. En la segunda parte, cuan­
do es'uvo en la carpa, “la gente era más bien vulgar, pero correcta; casi no le 
lablaban” Pero, ya aquí y cuando estuvo en el tercer refugio, fue visitado por 
~ei sonas de vuelo intelectual y finas, quet lo  tranquilizaron con respecto a su ía- 
■nilia, le dieron libros, conversaron con él” .
Unos sahen lo que quieren: otros son aventuréros

j-js de literatura pontea: Marx, Engels, el “Che” . De 
las conversaciones, Pellegrini extrae esto: “Los que parecen mandar, saben lo que 
i  ..¡eren y  son “guevaristas” . Como él, piensan: primero la revolución y  después se 
íará el Partido Sin idealistas en cuanto piensan de la organización social, para 
m ejorarla... Otros, posiblemente los más jóvenes, son simples aventureros.
Pito de fábrica, paso de trenes

Con respecto t  uno de los lugares en que estuvo (el segundo refugio), Pe- 
llgrini ha dicho que “oía pitos de fabrica y paso de trenes” . Eso posibilita ubica­
ción del lugar Sabemos que el Dr. Pellegrini se molestó cuando supo que esas 
declaraciones suyas habían trascendido y, el sábado —cuando fue interrogado por 
primera vez por Otero— se “quejó de que le policía hubiera dicho eso” . Sin em-
bafeo __al parecer— fue él mismo quien, inadvertidamente lo contó. Todo parece
indicar que Pellegrinj “está cumpliendo una palabra empeñado al no abundar en 
detalles” .
El juicio, tal com o lo dijim os

Causó sensación le revelación que hizo AL ROJO VIVO, anunciando —hace 
va veinte días— que “Pellegrini habja sido procesado” . Pero ahora lo revela el 
nronio Pellegrini cuando cuenta: “Me interrogaron tres veces por vanas horas. Se 
me preguntó sobre mis actividades bancaries; sobre financieras; sobre mi gravi­
tación en el conflicto. Se me hicieron preguntas de vanada clase^ Al día siguiente 
volvieron para decirme que mis respuestas habían sido “insatisfactorias pare la 
Dirección Central. Que tendría que ampliar mis declaraciones. Volvimos a ha­

blar. Después se me dijo que yo estarla detenido todo el tiempo que dure se el 
conflicto bancario pues “estaba probada mi responsabilidad” .

Como se ve, esto fue an verdadero juicio, con condena. Como lo dijo AL 
ROJO VIVO. 1
Comida y música

En ningún momento se dio al Dr. Pellegrini drogas, como sucedió con Pe- 
reyra Reverbel. “No me tocaron ni con un dedo” . En realidad, su encierro en el 
pozo los primeros días (seguramente los extremistas estaban preparando el se­
gundo enterradero), y  las conversaciones entre algunos de sus primeros cuidado­
res, dándole a entender que nubla ocurrido una desgracia, fueron sus sufrimientos 
más intensos y  merecen las roas severas condenas. La comida, según cuenta, fue 
correcta. Guisas, pese? do y pistas. “No había carne, com o en Montevideo” , señala. 
Ponfan cerca suyo una radio, niampre prendida en la misma estación: SODRE. Esto 
para que no se enterara de Jbticms. Además de los libros, le dieron diarios. Pero 
recortados “de tal manera que sólo podía leer deportes” .
Tenían miedo que la poseía lo matase

Esto no lo dijo PellegjW. Pero la noche que fue liberado, cuando Baroffio 
,ue estaba en su cesa con tfiroelini recibió la noticia, fue advertido de la siguiente 

Jorma de manera telefónica: vaya a buscar a Pellegrini al puertito del B u ceo... 
No avise a la policía hasta tu* no esté a su la d o ... Si la policía llega primero 
corren el riesgo de que lo unten para desprestigiar a nuestro movimiento y hacer 
creer que somos unos asesiné •

i

Lo que querían saber
Entre lo que querían rober era: Si Charlone y  el gobierno preparan una 

nueva devaluación; cuántas Paneleras tienen los bancos, además de las conocidas: 
cómo funciona “la mafia”  babeóla; quién era respons? ble de la línea dura en el 
conflicto bancario; quiénes los grandes depositantes en dólares en la Sociedad 
de Bancos; quién era re s p a ile  de los despidos en el Banco Italo -  Americano. 
El Dr. Pellegrini respondió aduchas de estas preguntas. Ve lien teniente se negó a 
decir quiénes depositan dólaJts en su Banco “por secreto profesional" y asumió la 
responsabilidad en los despjj'8* Por entender que “eran malos funcionarios” . No 
fue presionado para que dij*a quiénes son los depositantes en dólares.

PAGINA 16 — —  PAGINA 17



Siguen las

(Respuestas;
Valiosas 

*  Opiniones

Un tema que siempre tiene ̂ ac­
tualidad. el de los anticoncepti­
vos y  la pertinencia de su uso, 
tanto desde el punto de vista m o­
ral com o de la higiene.

Ultimamente el tema fue pues­
to en la atención pública o o rn o  
consecuencia de u n a  donación 
efectuada por una Institución pri­
vada extranjera un hospital de 
Salto.

Hace algún tiempo fue m otivo 
de una encíclica de Paulo V I pu­
blicada bajo el titulo % a  Vida 
Humana0.

ACEPTA LA  PILDORA
1) S i.
3) Porque cada m ujer debe te­

ner sus hijos cuando puede y no 
-cuando vengan porque si (estoy 
muy de acuerdo con la contesta­
ción 4 e  O. G. de H., de Las Pie¡á 
drps).

Conteste 
usted 
a estas 
preguntas

En nota periodística «parecida el miércoles el doctor 
Ricardo Yanlcelll, ex Ministro de Salud Pública, manifiesta 
que debe darse a  todas las mujeres la misma libertad de 
ooncebir.

Considera que una mujer debs-concebir si quiete y  no 
conoeblr si no lo  quiere.

Reivindica asi para la mujer el derecho- A concebir so­
lamente tú es su voluntad.

A estos efectos sustenta que es cada mujer (en acto 
de voluntad Individual) quien debe decidir el uso de an­
ticonceptivos (para sim plificar: “ lo  pildora").

La Idea de este médico es lograr un medio (económico) 
para poder poner $ disposición de todas las mujeres (sin 
limitaciones de alcance económico) los medios anticoncep­
tivos para ser usados según la voluntad de cada señora 
(con supervisión médica, por supuesto).

La pregunta es:
1) ¿Considera Ud.-acertada la exposición de este médico?
2) ¿Por qué?
3) ¿Usa Ud. "la pildora"? ¿Qué sensación le impone?
4i ¿El médico supervisa esta acción anticonceptiva?
5) ¿Qué edad tiene, (aproximada entre decena y decena)
6) ¿Cuántos años de matrimonio?
7) ¿Había hechos tratamientos para facilitar la concep­

ción?
8) ¿Cuántos hijos tiene?
9) ¿Le gustarla tener algún niño más?
10 ¿Qué profesión ejerce?
11) ¿Cuántas horas trabaja?
12) ¿Ep estas respuestas influye su fe religiosa?
13) ¿81 Uü. estuviera en otrapqi& lón económica* responde­

rla  kr mismo? .v.
14) ¿Considera Ud. acertada la  "posición de esta médico re­

firiéndola a. cualquier m ujer en cualquier lugar del 
mundo?



LAS URUGUAYAS 
Y LA PILDORA

8) SL Ninguna sensación. Me 
siento una m ujer como todas; no, 
no me ha formado ningon trauma.

4) S í.
5) 23 años.
6) Casi dos años.
7) No.
6) 1.
9) S í; para el año próximo píen* 

so encargar.
10) Empleada.
21) 10 horas.
12) No, porque no tengo.
13) S í.
14) SÍ.
MI apoyo a la píldora se debe 

a que no Influye en nada en la 
vida sexual, todo es más natura) 
y  es preferible psar pildoras a  rea-' 
fizarse un aborto, cosa que recha­
po de llen o/ ya que lo  consideró 
un crim en.

Con la püdora una está en la  
libertad de concebir cuando lo  de*» 
sea y  planificar la fam ilia de 
■acuerdo a nuestras posibilidades 
económicas. El acto sexual en sí 
ea más libre, no da la sensación 
de temor que daría cualquier otro 
m étodo y  que redunda en mal de 
tos dos. La pareja se complementa

m ejor y  se puede llegar a  una 
felicidad completa, s in  traumas, 
sin cortedad y  sin ser algo 'p re­
fabricado" (¿com prenden?).

Apoyo la pildora aunque sé que 
todavía no se sabe si a lo  largo 
hará daño, pero por lo  menos sé 
que cuando m i'h ija  sea una mujer 
usará algo positivo en su vida m a­
trimonial. En m i opinión, la tinlcft 
centra que tiene es que no peñol* 
te evular. pera ya  se logrará ésto 
y  todos felices.

I. N. dé 8*
«ES INMORAL*
Mi nombre ea J. V. V. de B; 

Ama de casa. Vivo en el barría 
COrdón. Disculpe que no conteste 
pcrmenorizadamente su cuestiona- 
tso. Lo que me interesa decir es 
poco.

Creo que el uso de "la  pildora'1 
es Inmoral, s .  S . Paulo V I ha da­
do en la Encíclica “Humanae Vi* 
taeH la conducta a seguir. Esa es- 
m i respuesta.

“ PREFIERO OTROS
METODOS*
Mi nombre es H . O . de N. Soy 

ama de casa. La buena atencióq

de la  casa lleva todo el día. Vivo 
en  la  Ciudad Vieja. Mi marido 
trabaja más o  menos regularmen­
te en cuanto a redondear un suel­
do para el hogar, lo que nos per­
mite una vida más o  menos co­
rriente en ciertos aspectos. Lleva­
mos -canco .años de casados. N o.te­
nem os hijos. Nos gustarla tener 
uño; pero.para tener un h ijo  hay 
que tenerlo bieft; c o n  todas las 
comodidades. '

Conozco. gente que tiene varios 
h ijos y  tos! tienen mal vestidos, 
mal alimentados, mal educados y 
con el peligro inminente de des­
víos morales por cuanto v i v e n  
amontonados en contacto con to­
da clase de malos ejemplos.

No uso la  píldora: creo que es 
una porquería. No me merece con­
fianza. Creo que hay métodos na­
turales que son eficaces. Hay ur 
libro que se llama “El matrimonie 
perfecto" que enseña estas cosas.

Tengo confianza en que las co* 
sas mejóren como para poder te 
ner varios niños en buenas, con­
diciones económicas. Todavía so; 
joven y  puedo esperar.
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En el kilómetro 21 del Camino 
Maldonado, está enclavado un cen­
tro educacional, que se denomina 
Escuela N* 157 de Villa García, 
cuyo funcionamiento no puede pa­
sar desapercibido en nuestro país.

No es una escuela más, emén­
dese al funcionamiento corriente. 
No. Hay todo un complejo educa­
cional, que va de la enseñanza pri­
maria, a la  secundarla, la atención 
social de alumnos y  de vasta orlen* 
tación a núcleos familiares de loa 
mismos, producto de una inquietud 
superior, p e í propio Director de 
la Escuela, maestras y vecinos y 
padres de alumnos de la zona.

Todo este panorama tuvimos 
oportunidad de conocerlo en opor­
tunidad de al conferencia de pren­
sa convocada por la Comisión de 
Fomento de la Escuela de Villa 
G arda, a propósito del rechazo del 
donativo de siete millones y  me­
dio de pesos, a titulo de una parte 
del rescate del Dr. Gaetano Pelle- 
grin i Y  de lo  cual Informáramos 
ten número anterior.

Esta Escuela de Villa Garete, 
que al inaugurarse en 1952 empezó 
con 190 alumnos y  6 maestros, hoy 
cuenta con 1.10o alumnos en pri­
maria con la atención de 32 maes­
tros y  3 empleados administrativos 
i  260 liceales en las clases de se­
cundarla, con 47 profesores y  4 
administrativos, todos éstos (en la 
fase secundarla) actuando en ca­
rácter honorario. El liceo no está 
oficializado, pero a los efectos de 
la enseñanza en dicho nivel está 
habilitado para funcionar con to­
dos los derechos.

Pero no es esto todo.
A la Escuela de Villa García han 

llegado Infinidad de alumnos pro- 
I* ducto de familias que han debido

buscar, para radicarse, la  periferia 
de la Capital. Problemas de vi­
vienda, de alquileres, provocó gran­
des desplazamientos humanos. Y  
la Escuela de villa  García se en­
contró, sin perjuicio del problema 
educacional, con auténticos proble­
mas sociales.

Felizmente en la dirección de la 
misma, como también del liceo, 
existe un hombre decididamente 

|\ vocácional, que ha encarado la si­
tuación con enorme dedicación, In­
teligencia y  humanidad, poniendo 
en todo ello verdadera pasión. Nos 
referimos a l señor José P. Marti­
nes Mátente. Prácticamente ha en­

tregado su propia vida a la obra 
de la Escuela de Villa G arcía, •

Oriundo del departamento ■ de 
Durazno, a los 19 años ya ira  
maestro. Pero cuarteto al recibirse 
lo calificaron de^maestro, respon­
dió i N o! No s o r  maestro todavía! 
Se refería a la  exigencia de entrar 
en la función y  desarrollarla y  ver, 
una vez m etido en/ella, si en e fec­
to podría ser m aestro.. .  >

Hoy, efectivamente, 21 años de 
aquel hecho, ñownfajH podríamos 
decir que es un form idable maes­
tro, pero seguramente Martínez 
Mátente todavía buscando mayores 
concreciones a  lo  que en él es un 
auténtico sacerdocio, para poder 
ser m aestro...

—Un día Martínez M átente 
comprobó problemas en el alum­
nado de su Escuela. No aprendían 
como lo  tendría que establecer lo 
normal. Se hicieron estudios sico­
lógicos y  se llegó a Ja comprobar 
clon de que el 6&%..del alumnado 
de 1er. año tenía difidencias en 
aprender y  que las_ mismas ab&Tr 
caban el 75%  com o promedio es­
colar. Y  se fue. a la  raíz del ¿ró­
blenla. Incidía en 'ello problemas 
familiares, problemas económico^. 
La lucha por la vida de hogares 
económicamente pobres. M adriga­
das inclementes de madres para & 
a buscar la leche. Pobreza, Distan)- 
cías a recorrer el, niño para ir á 
la escuela. En fin ; toda esa gama 
de situadones que. como .decirnos, 
gravitan negativamente en un h o­
gar pobre y  consecuentemente éñ 
los niños.

Aguí funcionó durante mu­
chísimos años la Escuela N? 
157 de VÚla García, Cami­
no Al Paso Hondo Ñ ° 3. 
Hoy es sede de la [^omisión 
d  e Fomento. Apreciamos 
luego a  don José B. tarro* 
que. Presidente de dichas 
Comisión y  alumno N9 3 en 
1908 de la Escuela, acom­
pañado por otros integran­
tes de aquélla. Finalmente 
el señor tarroque en com­
pañía de nuestros compañe­
ros García Pintos -y Schia- 

ppapietra.
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La chacra pertene­
ciente a ja  Escuela de 
Villa G arcía, donde 
se desarrolla en los 
hechos I a  Unidad 
Educacional Coope­
raría y q u e  forma 
parte del formidable 
programa de docen­
cia del auténtico cen­
tro educacional. Las 
otras escenas perte­
necen a la conferen­
cia de prensa que tu­
vo lugar el domingo 
16, c o n  motivo del 
conocido rechazo al 
donativo de 7  millo­
nes y medio de pesos 
y finalmente el señor 
José P. Martínez Ma­
tante, q u e  realiza 
una obra admirabló 
como Director del ci­
tado colegio y  liceo, 
acompañado por el 

señor Larroque.
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■ ^ -L a  hermosa lucha en la Es­
cuela de Villa García dio comlen- 
£o. La Comisión de Fomento. La 
colaboración de padres y vednos. 
El Ministerio de Obras Publicas en 
1952 entregó el edificio actual con 
éí moblaje adecuado. La Escuela 
había funcionado desde el siglo a 

! tinos 50 metros de distancia: en 
la casa del Camino Al Paso Hón- 
do N<? 3, donde hoy funciona la 
(¿m isión de Fomento. Ahora al 

[: (¡elegió se le daba vida intensa y 
1 Proficua. La actividad del mismo 
1 empezó a funcionar al ritmo, has­

ta febril, de un gran maestro: Jo- 
■é p. Martínez Matante.

ET vértice lo es la Unidad Edu­
cacional Cooperarla. A  través de 
•ft misma, se inculca al alumnado 
oh principio de responsabilidad y 

¡ de utilidad. Por ejemplo: quienes 
nacen uso del comedor oficial, que 
son 500 alumnos, con desayuno y 

! almuerzo (producto d.el aporte del 
Consejo de Enseñanza Primaria), 
absolutamente puede radicarse en 

; sus espíritu un com plejo de infe­
rioridad al recibir una gracia. Por- 
QUe a través del trabajo en la cha- 

¡ ora, en manualidades, en pintura,
| f*} carpintería, en saber armar un 
¡ *uolo para la construcción, en la 

l | W a  organización del saláú co- 
m a w lntP. el alumno SABE que se 
•yBWg. aereedor a- lo  que se le brinda.

• «orno también los 100 semi inter- 
g jw s  que tiene .la Escuela, en un 

; i "Pfudo que va de la mañana has- 
j oí promediar de la tarde. Niños 
. gue por las condiciones de su ho- 

no pueden tener todo el día 
ei Oxidado de sus padres.

*"Al público, padres de niños,

¡Así se Hace

GRANDE
la Patria!

Martínez Matante los atiende a 
cualquier hora del día y  en las 
mismas horas de la noche. Hom­
bres de trabajo con dificultad de 
horarios. Infinidad de aspectos se 
plantean. De los hijos, y  de los 
propios hogares. Y  aquí Martínez 
Matante prácticamente  ha hecho 
la ESCUELA EQUIPO. Si hay un 
problema de desalojo* de salud e 
—por qué no— el de una vaca, y 
toda esa gama de problemas que 
viven hogares de alumnos de la 
zona, que abarca lo  semi rural, el 
Director no los evacúa. El atiende 
los específicos de la Escuela. Para 
los demás, ha conformado autén­
ticas asesorías especializadas, con 
la colaboración de profesionales, 
para atender y  resolver si es po­
sible los distintos problemas plan­
teados. Y  esto disciplina. Organiza. 
Ubica.

—El producto del trabajo de la 
chacra busca atender muchos as­
pectos. La absorción por el Con­
sejo de Enseñanza en su adquisi­
ción para las necesidades del co­
medor, cuyo dinero se puede rein­
vertir en las propias necesidades 
de la Escuela (se están constru­
yendo salones en los fondos de la 
misma, para ampliación del autén­
tico centro educacional). La mano 
de obra es proporcionada gratui­
tamente por padres de alumnos y 
vecindario de la zona. Y  además, 
a esos trabajos agrícolas en su 
comercialización se destinan de­
terminadas partidas de dinero pa­
ra retribuir el trabajo. Como una 
forma de que e\ alumno vaya for­
jando su personalidad moral, con- 
dente del trabajo fecundq como

único elemento para su propia in­
tegración en la vida social y  eco- 
nómlca. ■■■■

De esta manera la orientación 
de la Escuela de Villa García se 
ha ubicado en términos de docen­
cia total j": profunda. No se trata 
sólo de recibir al niño y  brindarle 
educación dentro del horario de 
una Escuela;

Al niño se le recibe, práctica­
mente, con su “mundo”  que es su 
propio hogar. Y  ahí se trabaja con 
él y  a veces hasta con los propios 
padres para ir arquitectando, en la 
edad propicia, auténticos hombres 
de futuro.

De la Escuela de "V illa García* 
no salen solamente preparados nú­
cleos intelectuales. Hace cuestión 
Martínez Matante de rodear al 
alumno conjuntamente con conoci­
mientos de su intelecto, con capa­
cidad en e l trabajo manual, don­
de .d  cerebro y  el brazo armoni­
cen perfectamente. "Está lleno el 
país de jóvenes intelectuales", ha 
afirmado. "Bezo es necesario que 
dominen también el trabajo del 
brazo fuerte y hábil".

Guando dejamos la Escuela de 
.Villa ..García, nuestra convicción 
-con respecto a  la existencia de 
grandes valores que tiene la Re­
pública se nos robusteció. Hombres 
que prácticamente viven en el ano­
nim ato para las grandes masas 
Que actúan con responsabilidad y 
amplio sentido patriótico, en la 
inmensa proyección que todo esto 
exige. Y  José P. Martínez Matan­
te, a través de su gestión docente, 
es evidentemente \Joo de ellos.
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Éí ¿¿ral. Carlos Bartolomé He­
rrera solicitó la formación de un 
Tribunal de Honor que juzgara su 
conducta ante los cargos presen­
tados en el Senado de la Repú­
blica por el Cenador Carlos Julio 
Pereira como fundamento de la 
formulación d é u n  juicio político 
al entonces InCehdente de Monte­
video.

JURISDICCION
Más que “ un. Tribunal de Ho­

nor” , én él éásó del Oral. Henera 
es específicamente “el Tribunal 
dé Honor” , pU¿s, hay diversos 11- 
posí de Tribunal de Honor en el 
marcó dé las Fuerzas Armadas.

Hay un Tribunal de Honor pa­
ra cada Régión Militar. Hay un 
Tribunal General para toda la Re­
pública y háy Up Tribunal Espe­
cial.

I,os tribunales regionales juz­
gan' los1 hechos de los militares 
hastá él'grado de Mayor. El Tri­
bunal General actúa como Trlbu- 
nal de Alzada respecto a  los re- 

¡gtónáltfL

Los tribunales regionales y el 
Tribunal General están constitui­
dos por jueces elegidos p o r  los 
oficiales, en tanto que el Tribu­
nal Especial tiene una constitu­
ción especifica: lo «Integran los 
tres generales más antlgjuos en 

actividad.
La jurisdicción de estos tribu­

nales de honor alcanza tanto a 
los militares en actividad como a 
los que están en situación de re­
tiro.

PROCESO
Cualquier m ilitar puede denun­

ciar un hecho que sea conside­
rable como falta a la moral o que 
afecte a la persona militar o a la 
unidad a que pertenezca el pre­
sunto infractor o  al Instituto Mi­

lita r  como institución (en la esen­
cia del ser m ilitar). También cual­
quier militar puede solicitar que 
sean juzgados s u s  propios actos 
cuando estos puedan s e r  objeto 
de mala interpretación o  de po­
lémica, en todo caso en que desee

dejar a salvo su conducta o  cla­
rificarla ante sus compañeros de 
armas.

La petición se eleva al Inspector 
General del Ejército quien dicta­
mina la gravedad o la pertinen­
cia de la denuncia o la petición y/ 
la eleva al Tribunal que corres­
ponda.

Este Tribunal estudia los ante­
cedentes y cita al militar que de­
be ser enjuiciado. En esa sesióm 
se le impone de los cargos y se 
le da 24 horas para presentar la 
defensa. Esta defensa puede serj 
oral o  escrita y  puede hacerse con»' 
la asistencia ae un abogado pero 
bajo la responsabilidad directa del'! 
m ilitar imputado: él firma todos 
los escritos, suya es la opinión que ; 
se vierta, sobre él recae la res--) 
opnsabilldad.

Efriitidp e l f ajilo, él Amputado i 
tiene 24 horas para “apelar. En el# 
caso de los tribunales regionales, 
la apelación se hace ante el Trl-1 
buna.1 fíftnpwt l En el caso del T ri- ‘_
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bunal Especial, que juzga a  los 
«coroneles y  a los- generales, la 
« e la c ió n  se hace ante el mismo 

Tribunal, en una segunda instan- 
i tela que no tiene apelación. 
HÉbnitido el tflaálo definitiva, el 

Ifiludo se eleva al Poder Ejecuti- 
tvft para su promulgación.

SENTENCIA
[¿Este laudo puede establecer la 
« o lución del inculpado o  impo­
ner penas que pueden ir desde ja 

1 observación hasta la descalifica- 
¡felón.
■¡La descalificación establece la 

H ftuación de reforma".
■ L a  "feytuefción de reform a" es 

Una "situación", un "estado", en 
■ ' cual está, im plícita la prohibí- 
Ipión de uso del uniforme y del 
I grado y juega una disposición ad­
m inistrativa que establece la cU- 
fVislón de los estipendios: un 75 
mor ciento del sueldo debe ser en- 
tregado directamente a los f  añil­

ares del m ilitar sancionado y  só­
plente un 25 % es percibido di*’ 
jotamente por éste.
Esta "situación de reforma" es 

pna virtual declaración de inca­
lí picldad, una verdadera pena infa­
m ante que significa un auténtico 
¡Seceso, una muerte civil q u e  es 
| i doctrinariamente inconstitucional. 

Esta Ultima afirmación cabe en

Otro detalle importante de-este 
procedimiento es que el Tribunal 
debe juzgar sobre cargos especí­
ficos que deben s e r  puestos en 
conocimiento del imputado en 
forma previa.

El Presidente de la RepUblica es 
el Jefe Supremo de las Fuerzas 
Armadas y por lo tanto el encar­
gado de bromulgar el laudo res­
pectivo. Tiene facultades para ob­
servarlo en su procedimiento. Debe 
verificar si se han cumplido los 
extremos procesales tales como si 
hubo instrucción de cargos, de­
rechos de defensa y apelación, 
comprobación de hechos, etc. pe­
ro no modifica la esencia del fal­
lió.

REFLEXIONES
El caso que motiva estas refle­

xiones (o este intento de clarifi­
car ante la opinión pública la na­
turaleza de un Tribunal de Honor 
Militar) es —por lógica— secreto 
militar. A ese mismo secreto debe 
imputarse la aparente contradic­
ción de lo que se desprende de lo 
trascendido. No obstante nadie 
puede aflirmar que se trata de 
una contradicción porque nadie 
conoce con exactitud la naturale­
za de los cargos.

Sin embargo, teniendo en cuen=

lo que tiene que ver con la última 
razón de la pena que, de acuerdo 
I  lo generalmente aceptado, no 
debe tener como objeto el castigo 
lino la rehabilitación.

Cabe señalar oue todas las ac­
tuaciones del Tribunal son abso­
lutamente secretas e incomenta- 
bles. Las sesiones se realizan con 
¡4 asistencia de un secretario ju ­
ramentado, de modo que acerca de 
ius fallos es posible deducir de­
terminadas generalidades por sus 
consecuencias pero nunca saberlos 
con precisión.

ta los motivos expresados públi­
camente en el Senado de la Re­
pública como base para Un juiele 
político, cargos graves q u e  van 
desde el cohecho hasta la irres­
ponsabilidad funcional, cargos que 
afetcan la moral pública (no sola­
mente la moral militar) podemos 
hacem os una composición de lu­
gar.

Si el Tribunal se reunió a pe­
dido del Oral. Herrera para juz­
gar los motivos del Juicio moral 
invocado en la opinión pOblica y 
si de ellos fue absuelto no se en­

tiende por qué el Tribunal fue 
más alia y se pronunció acerca 
de las consecuencias de la renun­
cia cinndo (aparentemente) eso 
no está en juego específicamente.

HECHO POLITICO
El Tribunal estaba llamado a 

juzgar hechos que afectaran la 
moral militar, s i  se estuviera ante 
un hecho criminal (delito común) 
otra clase de tribunal sería el lla­
mado a actuar. La renuncia del 
Oral. {Herrera no significa el 
abandono de una misión, de gue­
rra (de orden militar) puesto -que 
la Intendencia de Montevideo es 
una posición política y —por lo 
tanto— civil. Quien puede juzgar 
un acto político es la colectividad 
a que pertenece el citado político 
o la ciudadanía en general.

Es público que la renuncia del 
Gral. Herrera se produjo a pedido 
del Presidente de la República y 
que hubo una razón de Estado. 
El Presidente de la República es 
el Jefe Supremo de las Fuerzas 
Armadas. No es congruente que 
sus «subordinados condenen un .ac­
to emanado de su voluntad como 
una razón de Estado mientras ab­
suelven al imputado de las causas 
que motivaron la renuncia (que 
eran realmente cargos graves en 
tanto que al renuncia puede con-

El General 
Aguerredondo, 
uno de los tres 
integrantes del 
Tribunal de 
Honor que habría 
dado un fallo muy 
severo contra el 
Gral. Herrera por 
no haber 
afrontado el 
juicio político.

siderarse como un. ;a la Re­
pública) .

Este es el esquema en que está 
encuadrado el notorio hecho de la 
renuncia del Gral, Herrera á la 
Intendencia Municipal de Monte­
video y su pedido de .Tribunal do 
Honor.

Hemos prietendidó h a c e r  un' 
aporte que clarifique, la situación 
en homenaje á la ilustración .pú­
blica que no siempre tiene e le ­
mentos para hacerse una, compo­
sición de lugar en un tema de tan 
candente actualidad.
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En «El D ía» de la  ta rd e , se inauguró  la  sec­
ción de co rresp o n d en cia  sen tim en ta l en tre  los 
lectores. Y fue José Batlle  y O rd ó ñez quien creó  
e s a  sección  por e n te n d e r  q u e  h a b ía n  m iles de  
se res que por cortedad de ánim o, por com plejos 
in justificados, por m eras ra zo n e s de d istan cia  y 
de so le d ad , se v e ía n  p rivad o s de e n ta b la r  r e la ­
c io n es d e  ca rá cte r  am isto so  y q u e , a  t ra v é s  de  
la  com prensión  e p isto lar, p od ían  lle g a r  a  cons­
truir un nuevo y f^liz destino. En razó n  de aquel 
ejem plo y  esas poderosas razo n es, cream os esta  
sección atend iendo, los cen ten ares de cartas que  
nos llegan . Recom endam os a los jó ven es la  m a ­
y o r se ried ad  en sus propósitos.

mROJ0TA m— Persona buscada —  Abusos con la Tarjeta de Pobre —  " . 
mentiras y  engaños" —  La iban a enterrar -viva "La quiero 
mucho. . .  no la puedo olvidar" ■*— "Son todas mentiras" —  ¿Los

niños en peligro?

Señor García Pintos:
Deseo tener el honor de felicitar 

a  Ud. y demás colaboradores de 
tan prestigiosa revista.

Deseo dirigirme a la página Car­
ta de los Lectores para insertar el 
siguiente pedido: deseo localizar al 

'  señor Femando Garcés. sé  que se 
encuentra en el departamento de 
Tacuarembó. Ruego a las personas 
que lo conozcan, o  sepan de él, que 
le  hagan conocer m i pedido. Si él, 
personalmente, toma conocimiento 
de esta solicitud, le ruego escribir 
a calle Machíes 4530 (entre Te­
niente Galeano y  José Ramírez). 
Desde ya muchas gracias. — Atte., 
Beatriz Llanes (Móntevideo).

ü

Señor García Pintos:
Despus de saludarlo con mi ma­

yor consideración deseo publique 
estas lineas en el correo sentimen­
tal. Tengo interés en relacionarme 
con una persona del sexo" mascu­
lino que sea mayor de sesenta y 
cinco años. -Mis datoé son: viuda*
58 años, vivo con una h ija  de 22.
A ella no le interesa mi vida pri­
vada. Soy muy alegre. Trabaja en 
una fábrica; mis compañeras de 
labor me dicen que tengo que en­
contrar otra vez la  felicidad. No 
porque sea una persona mayor n o  . 
voy a tener derecho al. amor. Si 
a alguien le llegara a  interesar tou 
pedido que escriba a  cañe. Vojta 
V507T (PefifarolL •— . Atte. jPaula 

Larrosa (Montevideo). '

Señor García pintos:.
Felicito UcL por la forma seda, 

veraz, valiente, altruista y  cons­
tructiva que tiene su revista. Le 
ruego la publicación de estas lí­
neas en la página del correo sen- 
timen tal. Aunque tengo un buen 
empleo y  gozo de algunas.de las 
comodidades que ofrece la vida, 
no soy feliz y  me siento muy serio.

Deseo conocer a alguna chica 
de 15 a 30 años que persiga fines 
serios. Debe estar dispuesta a 
comprenderme y  a compartir im 
vida, llenando el vacío que hay en 
mi corazón. • ¡ . . .No me interesa la posición so­
cial o económica. Sólo pido que 
sea buena, séria, sencilla y cari­
ñosa. Espero que M ;qup e s ­
criba sea de Montevideo o  en su 
defecto de depártameptos cerca-

Itengo 26 años, m id o-l,75 m . y 
peso 78 k., de pelo cgdjftng* 2 _ j8 E  
m  vicios, siendo dé vida sencilla 
y  muy casero. torito que puedo 
parecer simple y  áir” “ 
bir a caUe 
Vléntt
y  .
m

Sel
Le agraaezco ** m u»»

en la  sección sentimental, uinA 
carta mía ya publicada. El mo­
tivo de ésta es para rogarle haga 
llegar mi dirección a quien en un 
nOmero pasado la solicitó.

Vivo en la calle Montevideo 925. 
Le pido además decirle a la lec­
tora que se ha firmado, “ Oíos Tris­
tes”  que, en este momento no 
puedo complacerla, ya que estoy 
en la  ciudad sólo los días domin- 
goA Claro que si ella lo desea 
puede enviarme su dirección para 
concretar una cita  y poder cono­
cernos. — Atte. Pelro Luís Gon­
zález (Paysandú).

Señor Director:
Quisiera entablar corresponden­

cia  con jóvenes de. ambos sexos. 
Como hace pocos días me he mu­
dado, en la actualidad no tengo 
amigos, ni amigas. Mi deseo es 
cultivar la amistad para tratar 
temas importantes de actualidad. 
También lo deseo, porque así po­
dría divertime, pasear y  distraer­
me. Tengo 21 años y me desem­
peño como peluquera. Vivo con 
mis padres. No tengo hermanos. 
Deben enviarme dirección. —  Atte. 
María Cristina (Montevideo).

cuenteo solo, en el mundo' busco, 
al azar, un corazón amigo; un ser 
que, como yo, carezca de amistad 
y afectos. , . ,

La chica que tenga interés em 
eáte llamado debe escribir a ls| 
revista indicando sus datos peíf 
sonales. — Atte. B. B. de Capital] 
con Credencial Cívica BCA 21.834 
(Montevideo).

Señor Director de Al R ojo Vivo:
Por intermedio de estas líneas 

me dirijo a Ud. Deseo que esta 
carta sea publicada en su sección 
Cartas AI Rodo Vivo. Soy una asi­
dua lectora de su revista. Desde 
el instante mismo en que salló a 
la calle no he perdido de comprar 
ningún número. En ella se meen 
muchas verdades»

El motivo por el cual le escribo 
es el siguiente: para hablarle so­
bre las tarjetas para pobres, de 
Asistencia Pública. Siempre he te­
nido esta tarjeta. Incluso m i es­
poso y  una hija. Pero durante el 
presente año, en circunstancia que 

Señor Director de A l R ojo Vivo! concurrí a renovarla sucedieron
n S  ptoe^uePpaxa darmela^úewra que se firma “Diriá”  con Cre­

dencial Cívica TDB 1.392 dé ca» 
pita!.

Hoy un hombre de 42 años con 
un corazón ansioso de amor. Soy 
empleado en el Palacio Municipal 
Además tengo otros dos trabajos. 
No tengo com prom isos... busco 
tenerlo. Mis amistados dicen que! 
soy culto, simpático y bien pare*! 
cido. Yo sólo sé que soy muy ca 
riñoso. Deseo una contestación por 
el teléfono 46845 (sábados y do­
mingos de 12 a 13 horas) o  bien 
dirigir la correspondencia a : Cons­
titución 1975 Apto. 4, — Atte. R  
V. Cédula de Identidad 488.930 
(Capital).

Señor García Pintos:
Tengo mucho interés en rela­

cionarme con alguna chica no ma­
yor de 28 años. Debe ser de Mon­
tevideo, o  de campaña, pero ra­
dicada en la capital. Tiene que 
ser soltera, de buen carácter y  sin 
ninguna c l a s e  de compromisos. 
Además, sincera y  cariñosa.

Soy soltero y  sin compromisos. 
Tengo 35 años, cutis blanco, iris 
Verdoso, cabellos castaños (tiran­
do a rublos). Mido 1,78 m. No be­
bo n i juego; mi único vicio es tí 
cigarrillo. Soy una persona seria 
y  responsable con alto espíritu de 
comprensión y  sacrificio. Tengo 
un puesto en OSE. Me encantan 
jos paseos al aire Ubre, el cine, la 
televisión, los deportes y  la pesca. 
T em h w  soy un apasionado Por 
(á táurica en general. Soy cariño­
so y  fugo soñador y  como me en-

______i__pai __
demoraron más de dos meses. Ade­
más me adjuntaron un “Arancel”. 
M i esposo, por no tener un tra­
bajo fijo , percibe sólo de nueve a 
once mil pesos por mes. El alqui­
ler nos lleva tres mil. Por estas 
causas hemos sido, en el pasado, 
acreedores a este beneficio del Es­
tado. Lo que sí no puedo concebir 
es que gente con comercios y  due­
ños de propiedades se vean bene­
ficiadas también por esta Tarjeta 
de Pobre. Esto no puede ser. No 
es posible que porque tengan “cu­
nas obtengan todos los beneficios. 
Lo mismo sucede con las tarjetas 
del Expendio.

Espero que esta carta sea publi­
cada y tengo la ilusión de que es­
ta anomalía se solucione. —  Atte., 
-O. de D. D. de Identidad 1233.564 
(Capital).

Señor Director:
Le agradeceré pubUque, en la 

página respectiva, lo siguiente 
tengo 47 anos, mido 1.65 m. y  Pe 
so 75 k. Mi nelo y  ojos son cas-| 1
5STV55S? £*35 señor Antonio Garda K ntos:
También puede ser una señora sioL primero que nada lo saludo. Soy 
familia que sea buena y  cariñosafun ferviente lector y  admirador de 
Tengo casa propia y  actualmente ty revista. La tengo coleccionada 
estoy empleado. Las interesadaSfUesde el número 1. 
deben responderme a la revista ei motivo de mi carta es para
— Atte. Credencial Cívica EEA¡ 
3.160, Camino Maldonado Km. 25 
(Montevideo).
Señor Director:

Poner de manifiesto el alto costo 
de ia vida. Los organismos encar­
gados de controlar los abusbs, en 
esta ciudad, no cumplen su come- 

— , , -  —— „ - nriÜdo. Es una vergüenza.' sólo seDeseo relacionarme con s e n o i ^  mentiras y engaños. L o que no- 
mayor de 50 anos. Debe ser cuH£ Uene explicación es que los suél­
ete Men, honesto y  residir en Mon <*» permanecen congelados cuan- 
tevld^. I^ m eto ^ a _ a b s o lu t ;|  * , ef ^ t o  de la vida s ú b e l a  

■ ■ ■  El hambre y la miseria son
vez peores. Tan solo en el 

¡Verano se las puede “ rebuscar”  
too, porque, en los nueve meses

restantes, nada se puede conseguir. 
El actual gobierno me ha desilu­
sionado por com pleto; a pesar que 
soy batlllsta. Creo que sólo en cl^  
cementerio se vive bien. —  Atte., 
Un Desilusionado (Maldonado).

tevideo).
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Señor Antonio García Pintos:
Ruego incluya estas líneas'en la 

Sección Cartas de los Lectores. 
Creo que lo  que le narraré a con­
tinuación es una cosa insólita.

El hecho sucedió el pasado 3 de 
octubre en este lugar. Una señora. 
Va anciana, de nombre Doralina 
Pereyra, cuya edad oscila entre los 
setenta y  ochenta años, fue Inter­
nada en el hospital local proce­
dente de campana. Permaneció en 
el nosocomio por espacio de diez 
días. El día 3 de octubre, en ho­
ras de la madrugada (entre las 
tres y cuatro) al parecer sufrió 
una crisis en su dolencia. (Ignoro 
la enfermedad que padecía enton­
ces.) Como Ud. debe conocer, en 1 
todo centro de asistencia los inte­
grantes de los tum os que entran 
después de las cero horas son me­
nos. Lo cierto es que, sea cual fue­
re la causa, la mencionada señora 
fue dada por muerta. Por ende se 
la trasladó hasta el depósito de 
cadáveres.
‘ Llegó e l nuevo día. Cerca de la 
hora diez, el coche del servicio fú ­
nebre local (de la empresa “Mo­
reno”) concurrió al lugar para re­
tirar el cuerpo de la “muerta”. El 
personal de la empresa fúnebre 
pudo constatar, no sin sorpresa, 
que la señora Doralina, (¡estaba 
viva!!

Como es lógico suponer se can­
celaron los preparativos fúnebres. 
¿Cómo me enteré del hecho? Sim­
plemente que la señora que se dio 
por muerta es una persona cono­
cida d e ' pala padres. Fue vecina 
nuestra en la zona rural de la 6ta. 
sección.

Lo trágico-cóm ico fue que, al 
conocer la noticia de sil “falleci­
miento” , tanto yo como mi madre 
nos empezamos a preparar para la 
despedida eterna de nuestra vieja 
amiga. Concurrimos al lugar del 
velatorio. Allí nos dieron la noti­
cia. Nos dijeron que: “La anciana 
se sentó en la cama cuando fue­
ron a  buscarla del servicio fúne- 
m re.... parece un milagro”. Debi­
mos arrojar las flores que llevá­
bamos, a la  cuneta más próxima. 
A ún hoy nos resistimos a creer una 
cosa así. En. la empresa fúnebre 
se nos confirm ó que doña Dora- 
lina no estaba muerto, a pesar de 
que la dieron por tal. Entonces, 
pregunto: ¿Cómo* es posible que el 
servicio fúnebre no haya pedido el 
certificado de defunción? Ahora, 
si este documento existe, ¿qué mé­
dico lo firm ó? s i  este papel existe, 
como debe ser. espero que aparez­
ca n  los culpables. De otro modo 
nadie estará “seguro”  dentro del 

Atte-  J- O. Cédula de 
identidad 23221 (LasCano)

fitíior Antonio García Pintos: 
molesto con la esperanza dé

que seré atendida.. Se trato de* un 
pedido. Creo que. hará todo lo  po­
sible por ayudarme. Deseo conocer 
el dom icilio de una-señora a  la 
que desde hace unos cuarenta y 
dos años no veo.

Yo. durante unos diez años, viví 
en el departamento de Colonia del 
Sacramento. En el año 1927 deci­
dí radicarme en Montevideo.* Esta 
señora que busco debe tener aho­
ra entre sesenta y sesenta y dos 
años. Se llama Juana Larrosa. En 
el año de m i radicación en 19 Ca­
pital (1927) ella residía en un pa­
raje denominado “ Las Quintas” , 
en la misma ciudad de Colonia; 
donde actualmente está - instalado 
el Rowing Club.

Esta señora era entonces úna 
chica empleada en casa del señor 
Ludovico Alfano, por entonces Je­
fe del Correo de aquel lugar.

Deseo ubicar a esta señora ami­
ga. Le conocemos pór “Juanita” . 
Si alguien la conoce o puede infor­
marle de este pedido, se lo agrade­
ceré. Es una señora a la  que no 
puedo olvidar, porque la quise mu­
cho. — Atte., B. R . ¡Credencial Cí­
vica BBB 8.850 (M ontevideo).

Señor A. García Pintos:
Ruego a Dios que al recibo de. 

la presente Ud. y-dem ás colabora­
dores se encuentren en perfectos 
condiciones. Espero que sigan , ade­
lante diciendo verdades. Tal como 
lo han hecho hasta ahora. De, la 
revisto tengo desde el prim ero has­
ta el último número. Sé que aho­
ra vale treinta pesos; y o  soy po­
bre; pero mientras esta revista si­
ga saliendo, yo la compraré. Ten­
go la colección com pleta; bien 
guardada. Es un semanario, que- 
hasta los niños pueden leer Es 
uruguayo y  no tiene avisos. No 
trae mentares y es de una' gran 
pureza. Me siento feliz cadáVfnar- 
tes cuando llega a mis manos. .Es 
com o dijo Artigas: ilustrada y  Ca­
liente.

Lo que además deseo declrlé (le­
ne relación con el Album “Goles y 
Dobles” . Les ruego a los responsa­
bles del mismo que se déjeríJ 'de 
hacer tonto propaganda. No deben 
jugar opn la conciencia sana y pu­
na de los-niños. Yo tengo un pibe 
de diez años, ju n ta  las figuritas. 
Sucede que el otro día fuimos a la 
feria. Y o y mi hija ños quedamos 
muy tristes, ¿saben por qué P or­
que un señor tenía a la venta al­
gunas figuritas y n o  las pudimos 
com prar: cada una las vendía a 
MIL DOSCIENTOS PESOS. Al 
preguntarle al vendedor cóm o ha­
cía para tener tantas y todas Se­
guidas m e respondió que las traía 
ae la fábrica. Además por televi­
sión también se hacé una profusa 
propaganda. Son todas mentiras 
A m i nene Je faltan dos figuritas 
por las que piden dos mil cuatro­
cientos pesos. Algunos se están 
naciendo millonarios a costillas de 
loa chiquitines. —  Atte., Blanca A 
de González. Las Piedras (Canelo­nes).
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La profesora Teresa Ricciardi, 
una de las dos víctimas Inocentes 
del hecho del 9 de octubre en B a- 
ttipagUa tenia dos hermanos: Er­
nesto el primogénito, que la sos­
tuvo mientras moría y  Gennaro, 
que habla visto al asesino en el 
momento de matar. Los dos va­
rones tienen fam ilia y en pocos 
días deben volvei a su casa.

El tercer piso del trágico edifi­
cio de la plaza de Fopolo en cuyo 
vidrio se asomó Teresa por última 
vez. Aquel vidrio por ahora no se­
rá sustituido.

La decisión se explica: es el pun­
to decisivo de una trayectoria que 
aterrorizó a todo el pueblo de Ba- 
ttipaglía. Cancelando la  conclu­
sión se cancelaría la prueba de la 
trayectoria.

—“No estoy de parte de la po­
licía  —dice «1 com erciante r e ­

m idió Ricciardi con los ojos hú­
medos de lágrimas— no pertenez­
co a la extrema derecho, soy del 
partido socialista. (Mis g$3abras 
tienen un significado especial: mi 
hfta fue muerta por la policía en 
Ún momento de locura o  de lige­
reza criminal” .

Ernesto Ricciardi, de 33 años, 
vivía al lado de la casa de su 
hermana: “Me encontraba en la 
cocina cuando en la calle el rui­
do se hizo más intenso. Teresa y 
yo nos asomamos a la ventana. 
Ella Para ver m ejor se puso arri­
ba de un cajoncito y  se asomó. 
Recién habla llegado de dar cla­
se en un liceo y  tenia deberes que 
corregir y siempre lo hacia en la 
cocina.

«La situación «n  la plaza aún
no era crítica, los manifestantes 
lanzaban piedras contra la policía 
y  en un momento dado, los agen­
tes comentaron a disparar. En­
tonces yo traté de tomar a Tere­
sa ppr im  brazo diciéndole que 
era peligroso quedarse. Ella, to- 
d ijo: “Dios mío me siento m alí!”  
mándese el pecho con las manos

Un proyectil le había atravesa­
do el corazón y  otro habla pasado 
sobre nuestras cabezas. Inmedia­
tamente la llevamos a la cama. Lla­
maron a un médico pero vieron 
que las esperanzas eran vanas.

Cinco minutos más tarde llegó 
el médico, que certificó su muerte 
pero ordenó que nadie la tocara 
hasta llegar la policía.

“Era una muchacha maravillo­
sa, inteligente, alegre, leal, gene- 
bia comprado un auto para via­
jar más rápidamente al liceo, 
losa. Profesora de francés, se ha- 
Amaba viajar poroue amaba la 
vida. Ninguna sombra podía tur­
bar su serenidad. En todo momen­
to mostraba la alegría de vivir” .

Ese día 9, Teresa iba a casarse. 
¡Toda la alegría del día se esfu­
mó como por encanto.________

La profesora os fotografiada junto a un amlguito unos masas atrás.

El padre señala al orificio dejado por la bala en la ventana da la
cocina.

•h «  w » » ,  *ue o
iJ i Plen<> Peeho y  vestida i 

rü? nupciales fue velada, 
^ in d ig n a ción  popular tui 

calmada casi violentan

nadie podía conform arse de q u e  
habían matado a Teresa de un» 
manera tan casual.

Traducción e interpretación
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C A S O S  Y  
S E N T E N C I A S

"EL LLAMADO CONCURSO 
DE MERITOS FORMULADO 
POR COMISION DEL 
HOSPITAL DE CLINICAS 
FUE DESNATURALIZADO"
Sentencia del Tribunal de lo  Contencioso Adm .

La Universidad de fa 
República no tuvo ratón 
cuando, después de haber 
llamado a concurso de

administrativos, tuvo sólo en 
cuenta la mayor antigüedad, 
no dando importancia a los 
otros méritos de los

méritos para llenar cargos concursantes.

El 11 de octubre da 1968. el 
Tribunal de K> C on ten d ió  Admi­
nistrativo dictó sentencia d efi^ - 
tiva en autos segmdospOT R R j  
M. con Universidad de . la  Rg>u 
blica. ACCION DE NUIJDAD.

EL PLANTE AM IEN TO D gL 
JUICIO FUE EL SlCtH EN lX: 
1. Se damanda, la 

acto administrativo d ictadojior t í 
Consejo Central Umversitafio del 
10 de agosto de 1959, aprobando tí 
fallo del Tribunal, de Concurso de 
fecha 8 de enero] de 1959, por tí 
cual se designó á las Srtas. (se 
citan en numeroj de tres), para
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cargos de Oficial Administrativa»
Se funda la actora que era em­

pleada del Hospital de Clínicas, en 
aue el 29 de octubre de 1957, la 
Comisión del Hospital llamó a 
concurso de méritos entre sus fun­
cionarios del grado inferior, para 
Henar tres cargos de Oficial Ad­
ministrativo.

Constituido el Tribunal respec­
tivo se acordó valorar, la  anti­
güedad simple y la calificación de 
la Jefatura, estableciéndose el pon­
taje que por esos conceptos co-' 
rrespondería a cada uno de los 
aspirantes; no se acordó puntaje

alguno a los demás méritos que 
éstos denunciaron.

Acorde a dichas normas, t í 23 
de abril de 1959 se dictó tí fallo 
siendo entonces observado por va­
rios solicitantes, entre ellas la ac­
tora, fundadas en que se prescin­
dió de valorar esto últimos mérir 
tos; el Tribunal accedió pero ad­
judicando a este rubro un por­
centaje mínimo, de modo que tí 
fallo en sí. no experimentó cam­
bios. .

En consecuencia la alccHtoanfe 
sostiene que, en esas condiciones, 
el acto que impugna es ilícito, en-

Lós presenta 
L  Schiappapietra

U t otras, por las siguientes m a ­
nes:

a) Se llamó a un concurso de 
méritos y  el Tribunal lo  transfor­
mó en un concurso de antigüedad 
calificaría v ciando corrigió el fa ­
llo en atención a los méritos, sólo 
efectuó un simulacro, dada la m í­
nima importancia que les asignó 
frente a la antigüedad*

b) Además e l  procedimiento 
habría mantenido las formas de 
la regularidad si el sistema para 
determinar el puntaje por los mé­
ritos se hubiera establecido ai 
constituirse el atibuna!, como se 
mao con la antigüedad y  ca lifi­
cación, pero nunca oamo sucedió 
en la especie en que se hizo des­
pués de haberse dictado t í  faiin y 
por vía de una corrección del mis­
m o y  cuando ya se sabían las de­
rivaciones del nuevo puntaje.

c) También hubo desviación de 
poder, ya que todas las ilicitudes 
cometidas tuvieron por objeto de­
signar a las personas con mayor 
antigüedad.

POSICION DE LA 
UNIVERSIDAD
2 . La Universidad sostuvo que 

procede confirmar el resultado del 
concurso, pues no son de recibo 
las observaciones planteadas por 
la actora.

En cuanto a  la transformación 
del concurso de méritos en otro 
de antigüedad calificada, señala 
que hubo en ello un error' del Tri­
bunal, pero a  raíz de la denuncia 
oportunamente formulada, aquél Jo 
corrigió.

En lo relativo a que el bajo pun­
taje asignados a los méritos resultó

ya valoración es del resorte del 
jurado y  puede considerarse ma­
yor que otros méritos, cuando és­
tos carecen de aplicaxdón a - las 
tareas administrativas. Par lo  de­
más, todos los méritos fueron de­
bidamente apreciados.

También sostiene q u e  n** era 
norma de derecho a l tiempo del 
ooncurso, Jija? de antemano t í 
puntaje en base a  los demás mé­
ritos los qüe por otra parte no era 
posible tasar rígidamente con an­
ticipación como la antigüedad o  
«n a calificación numérica ya efec­
tuada. , _ •

Igualmente niega la desviación 
de poder.

POSICION DEL 
PROCURADOR DEL ESTADO
3. El Sr. Procurador del Esta­

do aconsejó tí amparo  de la • de­
manda y se remite a otro asunto 
análogo ya resuelto por t í Tri­
bunal en el que se impugna la 
decisión del mismo concurso a que 
se refieren estos procedimientos 
(Sentencia NV 157(982). 

FUNDAMENTOS DEL 
TRIBUNAL DE LO C. A. AL 
DICTAR SU SENTENCIA 
I . Este Cuerpo, en mayoría, es-

ANULADO
FALLO DEL TRIBUNAL 
DE CONCURSO DEL 8 
DE ENERO DE 1959

ACTO
ADMINISTRATIVO 
DEL 10 AGOSTO 1959 
DICTADO, POR EL 
CONSEJO DIRECTIVO 
CENTRAL DE LA 
UNIVERSIDAD DE LA 
REPUBLICA

tima qüe el pronunciamiento del 
Tribunal del concurso adolece de 

‘ vicios fundamentales, q u e  son 
igualmente imputables al acto del 
Consejo Directivo de la universi­
dad que los aceptó, haciendo su­
yas sus conclusiones; corresponde 
por 'lo tanto sentenciar su nuli­
dad.

En efecto, el llamado a concurso 
de méritos, formulado por la Co­
m isión dea HL de Clínicas “Dr. 
Manuel Quíntela”, fue desnatura­
lizado o  "trastocado”  como lo ex­
presó la  asesoría jurídica de la 
Universidad, transformándolo e n 
un concurso de antigüedades cali­
ficadas, con clara infracción de 
las nromas reglamentarias esta- 

(art. 3*, inc. a) del Regla- 
“ en tod el 4 de setiembre de 1957).

e i Tribunal .después de dictado 
ímii£?e2 í ! mtento’  Pretendió disi- 
g P S J J t o  e*ror, asegurando que 

fiábian sido tenidos en 
Pue^cSní? ¿P íA  resultó inexacto 
del **  te Comisión

atóbtído
gún las mismas acta? del S w uüsl

nal.
Este concepto fue confirm ado por 

la Asesoría Jurídica de la Univer- 
tídad de tal m odo que el Tribunal 
se vio obligado a ajustarse a la 
legalidad ante la indicación ex­
presa del Decano de la Facultad

para M H P M H
anterior dictamen. I--------- ,--------- —

Surge así con . toda evidenciadla 
forma irregular en que se degs- 
rrollaron las actuaciones del con­
curso y  el propósito de sus inte­
grantes de mantener su criterio 
excluyente, al extremo de que tuvo 
que ser desautorizado en foripa 
expresa, para que se aviniera a 
considerar ios demás méritos, que 
se había empeñado en desconocer- 

Luego pues, el nuevo pronuncia­
miento dictado en esas condiciones 
además de conservar su vicio ori­
ginal, se agravó porque tom ór-en 
cuenta tardíamente otros factores, 
dándoles el carácter de una 'co­
rrección, pero que en. definitiva-no 
resultó más que una simple apa­
riencia porque ei puntaje se fijó  
en form a absolutamente disc^e- 
cional, sin contraion- de ios intere­
sados y  con un propósito de que 
no se alteraran losresu lta d os*^  
establecidos inicialmente.

En esas condiciones t í ju icio f i­
nal a que llegó el Tribunal, carece 
de las mínimas garantías de im­
parcialidad y  justicia que todo con­
cursante tiene derecho a exigir *éfn 
las personas que deberán ju z fir  
sus condiciones y  sus actos per­
sonales com o funcionario.

Los indicados vicios {no son 
euscejtibnes de fconvahdacdfón y  
por consiguiente arrastran en su 
intrínseca nulidad al acto del úfen­
se jo  Directivo Central de la Uni­
versidad de la República que** les 
dio carácter definitivo.

Como lo señala el Sr. Procurador 
del Estado este Cuerpo ya. se ex­
pidió decretando Ja nulidad del 
mismo acto que se impugna eri 
este proceso, con m otivo de idén­
tica redam ación formulada por 
otra de las intervinientes en el 
mismo concurso de que aquí se  ha 
tratado (fallo N? 157(962) cuyos 
fundamentos se comparten y  rati­
fican.
RESOLUCION DEL TRIBUNAL 

Por ello, el Tribunal de lo Con­
tencioso Administrativo, resolvió." * 

Anúlase tí acto administrativa 
del Í0 de agosto de 1959, dictado - 
por el Consejo Directivo Central dé 
la Universidad de la República.

Se fijan, a los efectos fiscales, 
los honorarios del abogado patro­
cinante de la actora,1 en la suma 
de seis mil pesos ($ 6.000 00). 

Háganse los desgloses y devolu-
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